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FUE Segovia, como una de las tierras componentes de la vieja Castilla, lugar de cita de las mesnadas guerreras durante 
todo el período de Reconquista. A nuestro solar llegaron por el 
lado del cierzo, a través del reino leonés de Alfonso el Magno, 
el poderoso torrente de las Asturias que organizara Pelayo; los 
guerreros ecos galaicos sostenidos por Santiago y las vibracio-
nes bélicas de los valles y montañas de Burgos excitadas por el 
Cid. Por Oriente y Poniente, las inquietudes antiafricanas de tan-
tos otros pueblos que unidos por una idea común, la de Cruzada, 
lucharon, durante siete siglos, en recuperación del suelo patrio, 
para luego, más tarde, conseguida la unificación nacional con la 
proclamación por nuestra Ciudad de Isabel la Católica y coro-
nado Fernando con los laureles de la Victoria tras la batalla 
de Peleagonzalo, desbordarse Castilla abajo, hacia las vegas 
andaluzas y las dehesas extremeñas, como embalsadas aguas, 
e irrumpir sobre los muros de Granada, último baluarte de las 
huestes agarenas. 
Por ello, basta llevar la vista en cualquier dirección sobre el 
plano de la tierra segoviana para ver en él restos del poderío 
castrense de nuestros pasados y rememorar épocas en que, 
siendo Segovia frontera de moros, se daban de continuo lec-
ciones sin par de bélicas hazañas . Mas no sólo la vista podrá 
hacernos vivir días pretéritos; cada piedra, cada muralla, cada 
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torre, sabría contarnos al oído mil relatos guerreros culminadosde 
heroísmo, y otros mil caballerescos henchidos de gala y donosu-
ra, los cuales, complementados, formaron el alma y la vida de 
los castillos segovianos. 
Prestemos, si no, atención a las Crónicas. En la de Don A l -
varo de Luna, por ejemplo, escrita con el único fin de defender 
al condestable, el mejor cavallero que en todas las E s p a ñ a s 
ovo en su tiempo, al conjuro del castillo de Turégano, Gonzalo 
Chacón (?) nos cuenta el boato y esplendor con que el de Luna 
se presentara ante el rey su señor, dirimida una de las muchas 
desavenencias entre ellos habidas y nos narra cómo ganada la 
batalla de Olmedo, sufrió prisión don Enrique, primo del Almi-
rante de Castilla, entre los muros de Castilnovo, donde le ynvio 
el condestable con un caballero de su Casa para que ende lo 
tuviere preso e a buen recabdo. Las historias que nos hablan de 
los días del Imperio, regalan nuestros oídos con el relato de la 
prisión de ios hijos de Francisco I de Francia en la fortaleza de 
Pedraza; los escritos de la época señalan, como escenario de 
mil intrigas fraguadas en el cerebro del primer duque de Albur-
querque, las cámaras del palacio-castillo de Cuéllar, y las de la 
fortaleza de Turégano, como lugar de gestación de la Edad Mo-
derna. 
Ya la poterna se trocó en postigo, la aspillera en ventana, 
en granero el adarve, los salones en estudio, en celdas de traba-
jo o de prisión y, sin embargo, pese a ello, el espíritu de nuestros 
castillos perdura en el ambiente. Bajo la puerta de entrada a sus 
recintos, corre el foso de defensa de la fortaleza; encima de 
aquélla, resístese todavía a la erosión una vieja y borrosa piedra 
de armas que recordará siempre su rancia ejecutoria. Así año 
tras año, siglo tras siglo, al consuno del tiempo, envejecen, lle-
nas de cicatrices, medio desmanteladas y en un total abandono 
éstas que fueron potentes construcciones. Muchas de ellas su-
cumbieron dejando a su alrededor un halo de nostálgicos recuer-
dos; otras, ni aun eso. El coloso murió, y sus nobles piedras sir-
vieron como recebo de algún camino más o menos transitado o, 
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las muy afortunadas, pararon en sillares de casas pueblerinas. 
Y es que los castillos segovianos, al igual que la mayor parte de 
los españoles, a diferencias de los feudales del resto de Europa 
occidental, fueron creados, por encima de todo, como instrumen-
to esencial para un fin guerrero: el de la reconquista del suelo 
patrio, terminada la cual, por sus inhumanos emplazamientos y la 
incómoda rudeza de su construcción fueron, con honrosas ex-
cepciones, abandonados. 
«El castillo castellano—escribe unconocidoautor—,tal como 
actualmente se encuentra, no se parece a ningún otro. La yedra 
que protege un castillo inglés de las heladas brumas murmura 
estrofas de poemas gaélicos, lirismos de Burns, aventuras de 
Walter Scott. En torno de los castillos alemanes flota como un 
halo de cuentos de hadas, de gnomos, gigantes y semidioses. 
No hay torre italiana que no evoque Lauras y Beatrices, Fran-
chescas o Julietas, amores petrarqueños, dantescos suplicios, 
desenvolturas absurdas del Aretino. Los castillos de Francia, 
descontando algunos del norte, los de la Turena, especialmente 
recompuestos, amoldados ala vida moderna,acicalados, parecen 
esperar a toda hora, mal que pese a sus afeites, las verdes 
galanterías de un redivivo Enrique IV o la despreocupada car-
cajada de un Francisco í. El castillo lusitano y el andaluz, si está 
tierra adentro, todavía, desde los picos de las sierras, vocea 
vibrantes alertas contra el moro; si mira al mar, avizora aún, 
nervioso, desde su adarve, el bajel del pirata. Sólo nuestro 
castillo, el de la alta meseta castellana, sigue siendo el centinela 
estoico a quien se olvidaron de relevar, el escucha adusto, el 
sesudo custodio, el inconmovible hidalgo de gotera que siempre 
fue y que, como un Alonso de Quixano, sueña con los tiempos 
que sostenía batallas, que albergaba guerreros y engendraba 
exploradores, cuando no conquistadores de Indias; pero satisfe-
cho de soñar, de vivir otra vida, de no remudarse, resuelto a no 
rendirse sino al brazo fuerte e inexorable de un mañana tras 
otro.» 
La historia de los castillos españoles es la historia de la Re-
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conquista, la de los reyes de los siete siglos en su lento proceso, 
la de sus nobles y favoritos que les rodearon. Es una historia de 
Sanchos, Alfonsos, Enriques, Juanes y Fernandos de Castilla, 
de León, de Aragón y de Navarra; de validos como los Lunas, 
Cuevas, Pachecos y otros tantos; de nobles Arias-Dávilas, Fon-
secas, Vélaseos, González de Sepúlveda, Herreras y muchos 
más, y aún de los pueblos que a su amparo se formaron. 
La Reconquista ha terminado. Los Reyes Catól icos—cul-
minadores de ella—, ante los desmanes de la nobleza, reiteran 
órdenes de demolición de torres y castillos, ya dictadas por 
Enrique IV, prohibiendo la erección de otros nuevos. «Ordena-
mos y mandamos que los castillos viejos y las peñas bravas y 
las otras fortalezas y cuevas que en el nuestro suelo y en lo aba-
dengo y ajeno fueron o fueren de aqui adelante edificados sean 
luego demolidas y derribadas». Con ello los nobles que les po-
seían ya no ejercen la misión de verdadero señorío; la seguridad 
de residencia hace que la vida urbana adquiera cada día mayor 
vigor y atrae hacia la ciudad la vida de los campos y fortalezas. 
La misión del castillo castellano está cumplida; de ahora en 
adelante, en la tierra reseca donde fueron levantados, quedarán 
como recuerdo de su poderío y significación histórica, ruinas y 
escombros que las injurias del tiempo hicieron de ellos y la in-
sidia de los hombres no pudo contener. Hoy, pese a lo expuesto, 
se proyectan obras de reconstrucción en muchos de ellos, se 
quiere revivirlos en consonancia con los destinos actuales. Las 
obras que sobre ellos se realicen, es de suponer estén dirigidas 
únicamente a contener su total ruina, ya que la belleza estética 
que les singulariza quedaría malparada con la más leve restau-
ración por discreta que fuera. 
Mas, urge concluir estas preliminares palabras para dar pa-
so al estudio que ha sido señalado. ¿Por dónde queréis penetrar 
en la demarcación sobre la cual ejerce Segovia su capitalidad?, 
sea cual fuere la dirección que toméis — nosotros pretendemos 
llevaros de la m a n o ^ , leed primero las biografías de los reyes 
segovianos Enrique IV e Isabel la Católica. La memoria de am-
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bos, las debilidades del primero y el glorioso forcejeo por el 
trono de la segunda, os saldrán al camino con los nombres repe-
tidos de Coca, Cúellar, Turégano y Segovia, con lo que podréis 
comprobar la certeza del solariego decir: 
«Para Castillos, Castilla, y en Castilla, Segovia>, o de aquel 
otro cantar racial de un marqués segoviano: 
Carreteras de Cúellar y Medina, 
Caminos de Sepúlveda y Pedraza; 
Parece que entre el polvo se adivina 
L a huella firme y honda de la Raza. 
- / / 
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A LLÁ, por el extremo de la provincia, lindando con la de Va-lladolid, conserva Cúellar su castillo-palacio. Enrique IV 
hizo merced del señorío de la villa y castillo, a costa de sus 
hermanos Alfonso e Isabel, al favorito don Beltrán de la Cue-
va, el cual, seguramente, sobre restos de antigua fortaleza 
comenzó a labrar la hoy existente por los días de 1464. 
Privado del rey, su mayordomo, conde de Ledesma y de 
Huelma, duque de Alburquerque, maestre de Santiago, yerno 
del poderoso marqués de Santillana, todo esto y «algo más», si 
las hablillas no mentían, fue por obra del Impotente y de su 
mujer doña Juana el nuevo señor de Cuéllar, a quien se debe el 
soberbio castillo, «más palacio que fortaleza —al decir de Lam-
pérez—, que, en pie todavía, quedó transformado en sanatorio-
prisión del Estado 1. Hoy, son celdas sus salones fastuosos; hoy, 
los hombres fuertes que antaño le habitaran fueron sustituidos 
por lacras sociales, moral y corporalmente consideradas. Mas 
hoy, pese al desastre, sigue flotando en el ambiente castellano 
la discutida figura de su señor, difícil de juzgar a través de cinco 
siglos de historia. 
Ni aún en su origen están acordes los genealogistas. Mien-
tras que para algunos de su linaje entronca con hidalgas Casas del 
1 En estos días se ha solicitado del Ministerio de Justicia el traslado de 
la prisión, al objeto de dejar libre el castillo. 
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siglo XIII , descendientes de un Cruzado francés portador de pen-
dón en la batalla del Salado, para sus detractores —aquí Alonso 
de Falencia en su «Crónica de Enrique IV»— es nieto de «un 
oscuro campesino llamado Gil Ruiz... que en los primeros años 
del reinado de don Juan II vivía en Cuenca dedicado a la guarda 
de ganados... enriquecido en el servicio de don Luis de Guzmán, 
maestre de Calatrava... permitióle adquirir un predio rústico 
llamado La Cueva... de aquí tomó su apellido su hijo y heredero 
Diego», el cual casó con «una distinguida dama, doña María 
de Molina, de la que tuvo a Beltrán de la Cueva». Mas sea 
como fuere, que todo es posible, este enigmático magnate, 
tarambana para unos; astuto y codicioso para otros; para aqué-
llos, brote del azar; para éstos, su inteligente explotador, pero 
que —al decir casi unánime de las Crónicas, tanto en el campo 
de la discutida batalla de Olmedo, donde «bien páresela tener 
cobdicia de ganar honra>, como en el vistoso Paso de Armas 
que mantuvo en la Puerta de Madrid, en sus suntuosas bodas 
y en la fiesta que diera para «hacer sala» al Embajador de Fran-
cia «Conde de Armañaque», «donde mucho fue loada su habili-
dad y magnificencia»— supo hacer cierto lo que de él se dijera: 
«que a la verdad era tal e tan cumplido en todas las cosas, que 
después de el ninguno merescio ser privado de Rey». Recorra-
mos, pues, la mansión fortaleza donde el de Alburquerque ganó 
privanzas y supo conllevar desengaños, que de todo hubo en su 
agitada vida. 
La planta rectangular de la bellísima construcción gótica, 
que es en su casi totalidad el castillo, está limitada por tres 
torres cilindricas situadas en cada uno de los vértices y una 
cuadrada en el restante del lado SE., circundada en parte por 
amurallado foso y defendida en el frente que mira a la villa por 
un revellín. El castillo, que al ser edificado de nuevo, o bien al 
transformarse, en los días del primer duque de Alburquerque, 
más intención tenía de ser palacio que fuerte, conserva aún, 
además de esas características externas, un enorme aunque 
enano cubo en el lado septentrional de la muralla que, con el 
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resto de sus almenas, de sus adarves y de sus garitones, contri-
buye a conservar en la fábrica el aspecto de fortaleza que era 
todavía, en aquellas épocas, exigencia en las construcciones de 
esta índole. Pero apenas se dejan atrás las fachadas o frentes 
de estilo gótico con adiciones mudejares y tal o cual decoración 
de estuco sobre la mampostería, y se penetra por una puerta, 
marcada encima con los blasones de la casa, en la antigua plaza 
de armas que de arcos apuntados pasó a ser neoclásica y 
patio de honor en el siglo xvi, se advierte que, al contrario de lo 
que veremos en Pedraza, no es éste el centro de las defensas 
externas, que era lo típico en los castillos medievales. En lugar 
de las escalerillas estrechas y retorcidas para subir, mejor aún 
para dificultar la subida a los adarves, existe, aunque sin líneas 
monumentales, una amplia escalera de ángulo, que cuadraría 
mejor a una cómoda morada que a las necesidades castrenses de 
una fortaleza. Apenas hay troneras, las saeteras son más bien 
respiraderos o miradores. Y cuando se visitan los salones de las 
tres crujías que aún existen, pese a su vi l destino actual, las 
vigas pintadas, el estuco del artesonado y los arrequines plate-
rescos denotan que fue fácil, sin atacar a lo esencial de la fábri-
ca, la radical transformación en palacio de la que en los días del 
primer Alburquerque, sólo a diferencia de usos y costumbres 
que ya decaían, quiso revestirse de aspecto guerrero. 
«Pocos castillos —dice Ortiz de Echagüe— de más intere-
sante estructura y más desbaratado arquitectónicamente a fuerza 
de mutilaciones y añadidos. La mayor parte del muro saliente 
ha perdido su adarve y hermoso almenado, y vulgares tejados 
descomponen su recia arquitectura. Todos los elementos nece-
sarios para su reconstrucción están al alcance de la mano, y sin 
embargo, su actual destino de Prisión Sanitaria ha de impedir 
por largo tiempo devolver sus rasgos esenciales a esta hermosa 
construcción y darle un destino más en consonancia con su 
imponente fábrica.» 
Perduran en este castillo, en la torre circular üel SE., una 
pequeña capilla ojival del siglo xv, indispensable en toda forta-
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leza cristiana y en los sótanos, estancias de la obra primitiva, 
calabozos abovedados y un cegado corredor, el cual es fama 
se prolongaba hasta el vecino castillo de Iscar. Un redondo gari-
tón y una cuadrada torre en el lado SO. permiten que entre ellos 
voltee un gran arco que sirve de cobijo a una de las puertas de 
la fortaleza. La continuación del lienzo de la muralla es remata-
do por una arcada galería renacentista, en su tiempo origen de 
luz y ventilación en las espléndidas estancias, que descansa 
sobre una cornisa de ménsulas, sustento del adarve. 
A mediados del siglo xvi fue objeto este castillo de profun-
das reformas ordenadas por el tercer duque de Alburquerque, 
llamado Beltrán como su abuelo, consistentes en la construc-
ción —ya indicada— del actual patio, formado por una doble ga-
lería de nueve arcos, sostenida por gruesas columnas graníticas 
rematadas por caprichosos capiteles y adornado en las enjutas de 
la galería baja con magníficos escudos; en los pedestales de la 
alta quedó grabado un letrero en el cual, aunque muy deterio-
rado, se expresa cuándo y por quién se hizo: <Aqu¡... estos arcos 
en el año de... señores de esta villa e de otras los muy ilustres 
señores don Beltran de la cueva tercer duque de Alburquerque, 
conde de Ledesma y de Huelma, y su mujer doña Isabel Girón 
a quien Dios de descanso en este. . .» . A esta nueva obra corres-
ponde también la del largo corredor, descubierto a modo de 
azotea, que adorna el lado derecho del patio, repitiéndose en 
los macizos de la balaustrada la fecha de la obra y los títulos y 
comisión de su noble promovedor: «... mando hacer este corre-
dor losado, comenzóse año de mil quinientos cincuenta y ocho, 
acabóse año 1559, estando su señoría ilustrisima en Navarra... 
capitán general de aquel reino de todas aquellas... mando el rei 
nuestro señor en Flandes. . .». Durante esta época se decoraron 
los salones que, mientras en el castillo tuvieron residencia los 
duques, se vieron enriquecidos en su adorno con suntuosos 
muebles, tapices, cuadros de historia, retratos, armaduras, etcé-
tera, hoy ya todo perdido. Estadísticas antiguas hablan y com-
prueban que antes del saqueo a que fue sometido por las tropas 
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napoleónicas en la guerra de la Independencia la casa de Alca-
ñices, a la que vino a parar a través de tres siglos y trece gene-
raciones el dominio del castillo, en los siglos xvm y xix llegó a 
reunir en una de las habitaciones bajas de él una armería, com-
puesta de infinidad de lanzas, espadas, algunos cañoncillos, 
bastantes cotas de malla para hombres y caballos; «hasta que en 
el trastorno general de la nación en 1808 todo fue presa de las 
tropas transeúntes». 
Es posible que existiera por aquellos lugares, o quizás allí 
mismo, no ya en los días de la alta Edad Media, sino en los que 
formaron el comienzo de la historia hispana, en la vieja Coleada 
romana o en la Colar de los godos, en la preciada villa agracia-
da por Alfonso el Sabio con leyes especiales para su gobierno, 
un castro, una torre real u otro castillo. No erraríamos si afir-
másemos lo expuesto y hasta si ampliásemos la afirmación para 
con ella dar por seguro que en él se albergarían reyes a su paso 
y se celebrarían Cortes. Pero lo que no puede dudarse es que 
sirviera de escenario —aunque no lo fue de la ceremonia reli-
giosa, celebrada según tradición en otro recinto— de las fiestas 
que se realizaron con ocasión de las adulterinas bodas de don 
Pedro el Cruel con doña Juana de Castro, viuda de don Diego 
de Haro, «mujer bien formada», de la cual el rey estaba prenda-
do y se empeñó en que «queria casar con ella», capricho conse-
guido, gracias a la cobardía de los obispos de Avila y Salaman-
ca, pese a estar casado con doña Blanca de Borbón y ser amigo 
o lo que fuere de la Padilla. 
Y cuenta la Crónica que al día siguiente de las bodas el 
rey partió de Cuéllar para Castrojeriz, <e nunca volvió jamas a la 
dicha doña Joana de Castro con quien entonces caso». El rey 
fue a caer de nuevo en los brazos de doña María de Padilla. La 
esposa burlada nunca le volvió a ver. Mas los reales desposo-
rios tuvieron resonancia histórica, y el nombre de Cuéllar, por 
tan liviano motivo, se ennobleció. 
Recuerdos de veleidades tenía ya la villa cuando el rey don 
Enrique cedióla a su favorito el conde de Ledesma, con «su 
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tierra castillo e fortaleza...». El voluble conde, fueran o no cier-
tas sus intimidades con la de Portugal, dejó de todos modos 
bien puesto el pabellón con las mujeres, ya que muerta su pri-
mera esposa —una hija del Infantado— casó sucesivamente en 
su palacio de Cuéllar, en menos de cuatro años, con doña Men-
cia Enríquez, hija del primer duque de Alba, y viudo de ella, con 
doña María de Velasco, hija del condestable de Castilla. Por la 
calidad de ambas consortes, y por la fama que quedó del fausto 
con que celebró don Beltrán sus primeras nupcias, pueden dedu-
cirse las galas y fiestas con que realizaría sus segundas y ter-
ceras, no siendo difícil imaginarse —aun conociendo la sustitu-
ción hecha por el tercer Alburquerque en 1559 del viejo pórtico 
del patio gótico decadente por la columnata corintia que todavía 
subsiste— el esplendor que luciría en tales ocasiones la plaza 
de armas, obligado escenario de los espectáculos solemnes, ora 
bélicos alardes, ora desposorios y agasajos. 
Fuera de ver, por ejemplo —dice el conde de Gamazo—, el 
lujo del palacio cuando las bodas con la de Alba. Los conocidos 
inventarios del castillo dan la medida de «las armaduras, cua-
dros, muebles, tapices que allí reunió primeramente don Beltrán, 
aunque luego acrecentaran el tesoro sus sucesores. En las capi-
tulaciones de Cuéllar aparece dotada la novia, por su padre el 
Duque, con un cuento y seiscientos mil maravedís, dándola en 
arras el de Alburquerque otros seiscientos mil; y en proporción 
a estas cifras serían regalos y donaciones nupciales». Por la 
lista de «las cosas que traia mi mujer al tiempo que falleció», 
hecha a modo de inventario por el viudo, cabe imaginarse los 
collares, joyeles, ajorcas de oro, las sortijas, los cofres, los 
paños de raso, tapices y brocados, las ricas sillas de cabalgar, 
los briales pomposos, los chapines de oro y esmalte, el valioso 
«trousseau» en fin, con que deslumhraría la ilustre doña Mencia 
Enríquez a los invitados para sus esponsales. Y no hay que decir 
cuán rutilante estaría en tal solemnidad la pequeña capilla de 
nervada bóveda aludida anteriormente. 
Extraño tipo el del señor de Cuéllar, en nada comparable 
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con el de otra de las figuras históricas que en nuestro recorrido 
hemos de tropezamos: don Alvaro de Luna, el valido que pagó 
con su cabeza la privanza. Aun sin la tragedia que coronó su 
vida, un cierto sello de energía y de grandeza inspira respeto al 
evocar al de Luna. Mientras que ni las galanuras, ni sus elegan-
cias, han bastado para que la posteridad mire siquiera con sim-
patía el recuerdo del casquivano, acomodaticio y «Honrado 
Duque» —como le llamaba la reina Católica—, que después de lo 
que pasó o lo que pasara con la madre de la Beltraneja, todavía 
se permitía exquisitas galanterías con la incorruptible Isabel, 
poniéndola, como en cierta ocasión, delante de los ojos un su 
espejillo de mano para que la Soberana, sin decirla nada, advir-
tiera cuánto afeaba su rostro cierto mechón que, por mal sujeto 
con un alfiler, se le desprendía del tocado. 
Pocas veces debieron sonar en Cuéllar los clarines de su 
fortaleza-palacio en son de guerra; sin embargo, en los días de 
don Diego de Zuñiga, conde de Miranda, hombre de ancha con-
ciencia, se vieron precisados a hacerlo. Fue ello a raíz de la 
batalla de Olmedo, de la cual retirábase Enrique IV, sabiéndola 
terminada, acompañado de buen número de caballeros, entre los 
cuales se contaba el pundonoroso conde de Treviño don Pedro 
Manrique, cuando al llegar a Cuéllar supo el conde que dentro 
del castillo hallábase su madre como manceba del de Miranda. 
«Atormentóse Treviño, cuya moral por cierto chocaría por exi-
gente en la complaciente corte de su monarca, por tan público 
deshonor de su nombre, e impetró del soberano presto remedio 
al escándalo, y accediendo Enrique a la demanda del avergon-
zado hijo, ordenó el ataque a la fortaleza, que fue tomada a 
fuerza de armas y a escala vista por sus cuatro puertas», según 
reseñan los escritos contemporáneos. Prendió en ella el afrenta-
do don Pedro a la impúdica señora y, según un cronista, la 
«envió luego a su tierra a buen recabdo». Y otro justifica la rá-
pida decisión del expugnador de Cuéllar refiriendo que el enoja-
do Treviño «no podía sufrir que aquella dama tuviese a sus años 
la desvergüenza de ser la concubina del conde de Miranda, em-
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picando sus lúbricas artes en separar al licencioso magnate del 
lado de su legítima mujer, joven y dotada con todas las ventajas 
del nacimiento, de la virtud y de la hermosura». 
Cuatro siglos casi separan este bélico hecho de los desarro-
llados durante el tiempo que la mansión sirviera de cuartel ge-
neral de lord Wellington, y de refugio al general Hugo, padre del 
célebre escritor francés del mismo apellido, en la retirada a 
Francia, después de abandonar Madrid en los días de nuestra 
Independencia. La prisión de Espronceda, el gran literato del 
pasado siglo, desterrado entre los muros del castillo, pudiera 
poner punto final a cuanto conocemos de su historia. 
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No lejos de Cuéllar, pero más abajo, siguiendo la raya de la provincia de Valladolid, encontramos el castillo de Coca, 
alcázar fuerte «ante cuyos muros —escribe Lampérez— se rinde 
la admiración, como en otros tiempos lo hicieron los enemigos de 
los Fonsecas, sus señores>. 
Abandono y rapiña han deshecho casi por completo sus 
interiores, «espléndidos, únicos en España y en el mundo entero, 
triunfo del mudejarismo español». Su exterior, por un verdadero 
milagro, se conserva magnífico, comparable «con las corazas 
milanesas en las que lo defensivo se cubre con regia capa de 
damasquinados y cinceladuras». 
Detengámonos, pues, antes de aproximarnos al recinto, y 
admiremos todo el conjunto macizo, altivo, provocador si se 
quiere, aun cuando el emplazamiento del castillo, debido a la 
topografía del terreno, causa a veces desde lejos la sensación 
de estar hundido en un hoyo o depresión del mismo. Cuando ya 
se está cerca, desde el puente, por ejemplo, es cuando más se 
aprecia su imponente masa, sobre el cual, en el ángulo NE., se 
eleva robusta y sin gran realce la indispensable torre del home-
naje. 
«Lo movido, digámoslo así, de su arquitectura retrasa la 
impresión de que nos hallamos ante un bastión de guerra. Pero 
bien pronto las troneras de las lombardas, las saeteras, el 
hondísimo foso, denotan la preocupación bélica de los construc-
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tores, mientras que la profusión de garitas, ochavadas las de 
las torres de los ángulos, cilindricas las demás, probablemente 
innecesarias muchas, la gracia con que están dibujados los 
merlones coronados por piramidillas escalonadas, las superfluas 
molduras, los remitidos matacanes y el aludido adorno del reto-
que pintado atestiguan que, al par que defenderse, pensaron sus 
dueños en labrarse una mansión suntuosa y bella». 
El castillo es único en su género y el más original y extraor-
dinario de los castillos españoles. Está construido, en sus recin-
tos y torres, de rojo ladrillo en contraste con tonos claros, que 
en bandas horizontales componen el aparejo de esta prodigiosa 
fortaleza empezada y acabada por anónimos alarifes castellanos 
y moriscos, y conserva dentro de ese estilo «impropiamente lla-
mado gótico, cierto carácter arábigo flamígero o mudéjar». 
Hasta nosotros llegó su magnífico exterior o cuerpo principal, 
pero del interior sólo subsiste, vaciado en estos días, el solar de 
su plaza de armas. 
Los arquitectos de la Dirección General de Regiones De-
vastadas y Reparaciones, don José Menéndez-Pidal y don Pedro 
Escorial, redactaron y entregaron al inolvidable procer duque de 
Alba, dueño de la fortaleza, poco antes de su muerte, el pasado 
año de 53, un informe sobre las obras que debían emprenderse 
en el castillo de Coca, para su consolidación. Causa pena ver 
hoy la vacía caja que forman los paredones del cuadrado patio 
de armas, magnífico al decir de Madoz, y de una suntuosidad 
verdaderamente regia, construido con una doble galería de 
columnas de mármol de orden corintio y compuesto, con los 
pisos y paredes cubiertos de azulejos que le daban un aspecto 
encantador, brutalmente deshecho en 1828 por don Faustino 
Ruiz, administrador de la Casa ducal de Alba, que, al objeto de 
aprovechar el valor de aquella magnífica columnata, la echó a 
tierra, vendiendo cada columna en 40 pesetas,que el comprador 
benefició en 1843, y anteriormente en Madrid, por precio de 
500 reales. 
Merced a los cimientos de los muros, a las huellas de los 
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maderos de piso, improntas de las paredes y tabiques de distri-
bución conservados en la fábrica existente, y contando además 
con la serie de elementos dispersos en fragmentos interesantísi-
mos — ajimeces, columnas, balaustres, escudos, basas, pináculos 
y azulejos— podría vislumbrarse lo que fue el magnífico conjunto 
de la palaciega mansión. La escalera de honor, cuya traza se 
sigue en el arranque de sus bóvedas y en las improntas de los 
muros, da idea de su grandiosidad, cuya ejecución, así como la 
de las columnatas y galerías, bien pudiera atribuirse a Francisco 
de Colonia, por su semejanza con la del palacio de Peñaranda 
de Bracamonte. Marcel Dieulafoy observa cierta emonología entre 
este castillo y el de la Mota, completado por Juan II en el siglo 
xv. Los merlones que descansan en el castillo de Coca sobre 
una fila corridas de barbacanas, son escalonados y se agrupan 
dos a dos sobre un cañón calado por ancha aspillera, afectando 
la forma de las fajinas que se ponían en el momento de sitio para 
proteger la obra arquitectónica. 
La exquisitez de las líneas, la sutil interpretación dada por 
los alarifes moriscos en la materia mejor tratada por ellos, que 
es el ladrillo, la magnificencia del Renacimiento que preside toda 
la fábrica, armoniza, al fin y al cabo, con el carácter de su crea-
dor y dueño, el arzobispo don Alonso de Fonseca el primero, 
ya que hubo otros de igual nombre, alma unas veces y brazo 
otras de no pocas de las turbulencias castellanas, y al par que 
prelado de la iglesia, grande y espléndido señor que, como pos-
tre de un banquete a la reina doña Juana, madre de la Excelen-
te Señora , hizo servir en bandejas de plata valiosas alhajas 
y piedras preciosas que apresuraron a repartirse, golosas, las 
alegres damitas de la corte. Tuvo entonces, sin duda, el castillo 
días de extraordinario brillo y de excepcional influjo en las 
revueltas políticas de la meseta, como correspondía a la desta-
cada personalidad de los Fonseca. Pero la importancia de Coca 
era más lejana, y grueso muro meridional de la fortaleza, obra 
de vieja mampostería, sobre el cual se ensambló visiblemente 
el moderno de ladrillo, denota que, ya antes de la reconstrucción 
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del siglo xv, otros guerreros o señores labraron allí morada o 
cuando menos defensa. Nada más que eso resta, es verdad, de 
lo que ellos hicieran, y, como si el destino hubiera querido, en 
una de sus veleidades, que no pasara a la posteridad más que la 
obra del magnífico don Alonso, tampoco las reformas posterio-
res, tales como el ya señalado patio de columnas corintias que 
existió en el centro del recinto, han llegado hasta nosotros. 
Hoy, sin embargo, la actividad de un alcalde, seguramente hará 
posible sureconstrucción con los mismos materiales encontrados, 
en su casi totalidad, adornando la plaza de una villa cercana. 
Sabido es el poder que la estirpe de los Fonseca alcanzó en 
el siglo xv. Con Beatriz de Fonseca casó un nieto del rey don 
Pedro, cuyo nombre llevaba, y logró que su desgraciado padre 
don Diego, por cincuenta años recluido en Curiel, sin más culpa 
que ser retoño de estirpe regia, aunque bastardo, saliera de su 
encierro en 1434 y hallara en Coca más benigna estancia donde 
acabar sus días. El ya citado don Alonso fue arzobispo de 
Sevilla, magnate de la corte de Enrique IV, y creador del ma-
yorazgo y señorío de Coca; su hermano Fernando, maestresala 
del rey; don Juan, obispo de Burgos y presidente de Indias, 
y Antonio, poderoso palaciego de gran confianza de Juana la 
Loca, más tarde, el mayor enemigo de los comuneros, que 
mandó quemar Medina del Campo por haberse sumado al par-
tido de éstos y no haberle entregado la artillería. 
En Portugal y en España hicieron famoso el apellido Fonse-
ca varones insignes por su influencia y saber. En nuestra patria 
concretamente hubo una serie de prelados fáciles de confundir 
tanto por su íntima relación histórica como por su nombre, los 
tres: Alonso de Fonseca. 
Heraclio Serrano de Viteri, en un artículo publicado ya hace 
buen número de años, asegura que el prelado Fonseca no esca-
timó nada en la construcción de su castillo señorial o palacio 
fortificado que levantó para su recreo y que no llegó a disfrutar, 
pues murió antes de su terminación. Y añade: «Sabe este casti-
llo, sin embargo, mucho de pesadumbres y dolores. El sirvió en 
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ocasiones diferentes para cárcel de reinas desgraciadas y de 
magnates ambiciosos, el último de los cuales fue el mal aconse-
jado caballero don Gaspar Alonso de Guzmán, duque de Medina 
Sidonia, quien permaneció preso en el castillo que nos ocupa 
gran parte del año 1645, en castigo de haber pretendido alzarse 
con la soberanía del reino andaluz». 
«Careciendo en absoluto de historia militar este castillo, el 
más bello de todos los de España por su traza, estuvo a punto 
de ser arrasado por las tropas comuneras en 1520, según había 
dispuesto la santa Junta para vengar así la bárbara y cruel felo-
nía que el tercer señor de Coca, don Antonio de Fonseca, sobri-
no del fundador de esta casa y fortaleza, cometiera incendiando 
la ciudad de Medina del Campo. Salvóse entonces de la destruc-
ción y de las iras de los comuneros, quienes se conformaron con 
batir el castillo de Alaejos, también perteneciente a don Antonio. 
Pero la fortaleza de Coca no pudo salvarse en el siglo xix de la 
rapiña del francés.» 
Curioso es un folleto de Serrano Viteri, el cual nos relata 
todas las angustias pasadas por el castillo y la villa durante los 
días de la guerra de la Independencia, desde la memorable noche 
del 2 de diciembre de 1808, en que fue saqueada la villa y des-
truido su archivo municipal por los jinetes del general Milhaud 
y ocupación del castillo por una pequeña columna francesa for-
mada por 25 soldados al mando de un sargento que quedó de 
guarnición en él, a fines de enero de 1809, hasta el abandono 
total de la fortaleza realizado «bien entrado el año 1810». 
Empobrecido el castillo por todos estos males, todavía hubo 
de sufrir de abandono durante casi todo el siglo pasado y lo que 
corrimos de éste. Hoy parece existir para él una era de resurgi-
miento. La Casa ducal de Alba, a quien sigue perteneciendo 
en la actualidad, permitió en estos días, como ya apuntábamos, 
su adaptación para instalar en él un centro cultural.1 
1 Al dar a la estampa esta tercera edición, el castillo ha sido transfor-
mado en Escuela de Capataces Forestales, para lo cual se han llevado a 
cabo importantes y discretas obras de adaptación. 
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Finalicemos estas notas recordando que allí, en su recinto, 
se fraguó el secuestro que había de impedir los desposorios de 
Isabel y Fernando, los católicos reyes; que de allí salieron años 
después las gentes del obispo de Avila y su primo Alonso de 
Fonseca, que tanto habían de contribuir, con su denuedo, en la 
derrota definitiva del Adversario de Portugal; que allí flota en 
el ambiente una historia sentimental que la originó el asalto lle-
vado a cabo por el marqués de Cénete , uno de los hijos del de 
Santillana, al objeto de liberar a su amada, María de Fonseca, 
retenida en el castillo por su tío, el arzobispo don Alonso. Tal 
asalto se efectuó en el año 1507, y el enamorado marqués libró 
su vida de la empresa por milagro; que allí, en fin, a últimos 
del siglo, en 1597, residía en unión de su madre, doña Eufrasia 
de Guzmán, don Antonio de Leyva, cuarto príncipe de Áscoli, el 
que de la lectura de los escritos conseguidos sobre el caso, tras 
una historia más o menos romántica, se deduce estaba separado 
de su mujer, doña Porcia Magdalena Fernández de Lugo, duque-
sa de Terranova, hija del adelantado de Canarias, depositada en 
el convento de San Antonio el Real, de Segovia. 
Un inventario mandado hacer por el licenciado don Iñigo 
Enríquez, gobernador en la villa de Coca y su tierra, al escribano 
Grisogón Martínez y al alguacil Bernal de Soler, en 1593, «de los 
tiros de bronce y hierro colado que había en la fortaleza», nos 
da idea del poderío guerrero de la misma. Curiosa es la relación 
y por tal la traemos a estas líneas: 
«5 tiros de bronce que llaman culebrinas, con sus carre-
toncillos grandes los tiros. 
8 tiros de bronce más pequeños en sus cajas viejas, que 
estos tiros están en una red enfrente de la puerta de la 
dicha fortaleza. 
1 otro tiro de bronce en la torre del homenaje. 
3 culatas de yerro colado. 
6 tiros de yerro colado grandes y cuatro pequeños, que 
están alrededor del muro entre ambas puertas. 
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1 almirez de pólvora, de metal de campanas con mano de 
yerro grande. 
1 otro almirez de piedra sin mano. 
3 escaleras de madera grandes. 
4 zuecos de echar piedra y tierra, de madera y tablas.> 
Mas todo ello, historia y arquitectura, quedó destruido por 
los avatares del tiempo y de la rapiña de los hombres, y tal vez 
sea mejor así para, de este modo, dejar paralizada la figura del 
arzobispo fundador de la mansión, del que nos dice Hernando 
del Pulgar, en su «Claros varones de Castilla», que fue «hombre 
de muy agudo ingenio... muy limpio de su persona y en sus ves-
tiduras y trages... que quería que las cosas necesarias a su per-
sona fuesen muy primas y tuvieran singularidad de perfección 
sobre todas las otras... y que tanto quería gratificar a los que 
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MÁS a la derecha, casi al otro extremo de la provincia, como en el centro de los límites de las de Burgos, Soria y 
Guadalajara, un lienzo halconado situado en la cima de un eleva-
do cerro rodeado por los ríos Duratón y Caslilla, recuerda la 
fortaleza de Sepúlveda. Hoy los Cossío la transformaron en 
burguesa vivienda desde donde presiden, año tras año, las céle-
bres fiestas de la villa. 
Rico de Estasen, dice de este castillo de Sepúlveda: «En 
medio del poblado frontero a la plaza Mayor, donde sirvió de 
fondo para los cuadros que más fama dieron al insigne pintor 
Ignacio Zuloaga, se yergue dominador y magnífico, como un 
fantasma del pasado, el castillo de la pintoresca Sepúlveda. 
Sobre las despejadas colinas de visibilidad encantadora donde 
asienta sus reales la invicta villa de las siete puertas en la mar-
gen izquierda del río Duratón, sin la gallardía de los de Pedraza 
y Coca, sin las líneas suaves y deliciosas del de Turégano, sin 
la exquisitez bretona del segoviano Alcázar, sin la diversidad de 
arquitecturas que las diferentes restauraciones han dejado huella 
en el de Condado de Castilnovo, los viejos, carcomidos y des-
mantelados torreones del castillo de Sepúlveda sugieren al 
visitante las mismas emociones artísticas de aquéllos.» 
En realidad, la villa ya no tiene castillo, ni más recuerdo de 
tal que lo que dejamos apuntado, pero los restos de sus extensas 
y recias murallas suponen la existencia de un recinto interior 
eficazmente fortificado que ayudaría a la naturaleza, ya por sí 
sola suficiente para la defensa del poblado. A estos vestigios de 
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muralla se encuentran incorporadas las torres de la antigua for-
taleza, entre las cuales se colocó el antiguo reloj de la villa, y 
los restos que quedaron de los arcos de sus siete invulnerables 
puertas, denominadas de la Villa, del Río, de Duruela, de Sope-
ña o del Castro, de la Fuerza, del Tormo o del Postigo y del Azo-
gue o del Ecce-Homo, distribuidas sin orden en su perímetro; 
las cuatro al S. SE. a diferente distancia y las otras tres al S., al 
O. y al N . , formando en su conjunto una línea defensiva exterior 
de unos dos kilómetros y medio. Los actuales restos del castillo 
no pueden dar idea de lo que sería en los siglos xm a xv. «Cua-
tro cuerpos de edificación se extenderían ladera arriba de la 
elevada cota donde está instalada la población murada con sus 
siete puertas: el muro, las escarpas, la fortaleza y la nobilísima 
mansión señorial, en la que destacan enormes escudos. Sobre el 
rancio abolengo romano, el conde Fernán González levantó su 
mansión de recia fortaleza», tras el legendario duelo caballeresco 
sostenido por éste con Abismen y Abubad, sus alcaides moros 
por Almanzor, origen de uno de los cuarteles del escudo de los 
González de Sepúlveda. 
Detengámonos frente a estos recuerdos con igual respeto 
que si ante nuestros ojos se expusieran los maltrechos folios de 
un códice antiguo, tanto o más que su célebre Fuero. Quien una 
vez los leyera, ¿cuántos episodios, escenas sangrientas y caba-
llerescas, felonías y retos, escaramuzas y muestras, justas y telas 
no encontraría en sus letras?, siendo así que en los tiempos en 
que se escribiera, el pelear era una fiesta y, las más veces, las 
fiestas degeneraban en peleas. ¡Cuán potentes no saldrían del 
recinto amurallado por la puerta de la Villa —hoy irrespetuosa-
mente desaparecida, no por la acción del tiempo, sino por la del 
hombre— los guerreros sepulvedanos para responder a la provo-
cación de los enemigos o para sostener el brío de sus parciales 
del contorno! 
Cuenta este castillo de Sepúlveda o de Septem publica, 
como quiere Sebastián de Salamanca en su «Cronicón>, entre 
las conquistas de Alfonso el Católico. El arzopispo don Ro-
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drigo le menciona también entre las de Alfonso VI , sin que 
pueda especificarse cosa alguna sobre la expresión de estos 
historiadores. No consta otra cosa en la historia de aquel tiempo, 
según dicen algunos escritores, más que le rescató «de los moros 
por primera vez el Conde Fernán González por los años de 913, 
pero en el de 984 volvieron aquéllos a tomarle, venciendo a don 
García Fernández, conde también de Castilla e hijo de Fernán 
González, y al rey de Navarra, que iban unidos en esta guerra. 
Ultimamente le volvió el rey moro a don Sancho, también conde 
de Castilla, que le reedificó y pobló de nuevo». Fue el recinto 
de Sepúlveda, Solar de los Díaz González, descendientes del 
héroe fundador de Castilla que duerme su último sueño en la co-
legiata de Covarrubias, baluarte defensivo de Almanzor, de Ab-
derrahman y de Sancho García; en 1111, los condes Pedro de La-
ra y Gómez González, partidarios de doña Urraca, fueron en él 
derrotados por don Alfonso el Batallador; en 1439 alojó al célebre 
valido don Alvaro de Luna. Enrique IV, en 1472, le dio a don 
Juan Pacheco, el poderoso marqués de Villena, si bien tan sólo 
de palabra, ya que el tesón de los naturales de la realenga villa 
no permitió que tomara posesión de la fortaleza, con lo cual y 
el apoyo de los González de Sepúlveda, señores de ella, acérri-
mos defensores del Rey Alfonso X I I de Castilla, tuvo contados 
sus días de grandeza. Terminada la facción y caídos en desgracia 
sus señores, el castillo y la estirpe caminaron por sendas de 
infortunio y derrota, que continuó a través de la guerra de suce-
sión entre la Beitraneja e Isabel la Católica. 
En el castillo cristalizó el famoso Fuero que tomó el nombre 
del pueblo, verdadero origen de las instituciones castellanas, y en 
él se instaló el cuartel general de infinitas batallas hasta la gue-
rra de la Independencia, teniendo lugar ante sus murallas, en la 
madrugada del 28 de noviembre de 1808, la última fase del com-
bate entre las tropas francesas, en número de 4.000 infantes y 
1.000 caballos, y las vanguardias españolas de don Benito San 
Juan, colocadas en esta villa el día anterior, a las órdenes de 
don Juan José Sarden. En vano se esforzaron los franceses por 
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romperlas y hacerse dueños de la población; al cabo de varias 
horas de refriega las tropas* napoleónicas se retiraron en franca 
derrota, dejando el campo libre a los españoles. 
Otros sucesos tuvieron por teatro el castillo de Sepúlveda. 
Allí, como leyenda negra de la fortaleza, se cumplieron las penas 
en 16 judíos castigados con la horca y el fuego en 1468 por se-
cretas acusaciones. Allí, también, se asegura que en el anterior 
siglo, el xiv, estuvo instalada una secta semita que, al decir del 
vulgo, sacrificaba a inocentes niños cristianos, alguno de los 
cuales mereció ser elevado a los altares. Y aun, hecho, rehecho 
y vuelto a rehacer, en los días del siglo xvm, volvió a servir 
de residencia a los González de Sepúlveda, hasta que extingui-
da la rama mayor del linaje recayó en los Cossío, como indica-
mos, actuales dueños de la historia del castillo, ya que no de su 
fábrica, por haber sido totalmente transformada. 
Hoy no puede recorrerse el recinto sepulvedano y contem-
plar la cortina que forma lo que resta del poderoso castillo, sin 
que asalte al espíritu la emoción de tristeza que inspira toda 
inevitable decadencia. Ruinas y abandono son sus múltiples 
restos del tiempo viejo. Y al contemplarlos desde fuera, am-
parados en el dramatismo mudo de los agrios lienzos de sus 
frentes, hasta los recuerdos históricos parece que se resque-
brajan, crujen y se desdibujan en nuestro cerebro como poli-
cromado escudo, descolorido y pálido, de rancia y aperga-
minada ejecutoria. 
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E s, en cambio, el castillo de Castilnovo, un castillo de fortu-_ j na. Emplazado como a una legua y media de Sepúlveda, 
siguiendo la marcha hacia la capital de la provincia, escondido 
entre encinas centenarias y altísimos chopos, se encuentra este 
bien conservado reducto, de tan añeja historia que su origen 
pretende remontarse a los primeros tiempos de la invasión 
muslínica, haciendo con ello responsable de su erección, el 
año 755, al rey moro de Sepúlveda Abderrahman, a raíz de 
apoderarse de aquella villa. La tradición segoviana le hace per-
tenecer a Fernán García de la Torre, uno de los fundadores de 
nuestros Linajes. 
Gestas históricas tiene pocas o poco ruidosas Castilnovo. 
La leyenda y algún códice más o menos fidedigno del pomposo 
siglo xvn, le registran como lugar solariego, y, en efecto, en ellos 
se recoge la certeza de que durante la oncena centuria fue seño-
reado, instituyendo sobre él mayorazgo, por Fernán García de la 
Torre, aquel legendario capitán ganador de Madrid, que en unión 
de Dia San fundó los Linajes Segoüianos . De su traza y situa-
ción bien puede colegirse que, aunque sin realce, el castillo, 
danzaría en los revueltos tiempos de antaño al son que le toca-
sen. De ello contarían ya algo los torreones de Castilnovo, 
porque había de haber de todo en el caprichoso ir y venir de la 
frontera donde estaba emplazado. 
Poco se conoce a ciencia cierta de sus antigüedades. Quizá 
es seguro el origen musulmán que dejamos señalado, con lo que 
resultaría ser una de las más antiguas fortalezas españolas. 
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Sábese , sí, de cierto, que conquistadas las tierras de Sepúlveda 
por los ejércitos cristianos, Castilnovo pasó a poder de los infan-
tes don Fernando y doña Leonor, reyes más tarde de Aragón, y 
luego en el reinado de Juan I I , con gran anterioridad a su exone-
ración e infame muerte, perteneció su dominio al hábil y pode-
roso valido del rey el condestable don Alvaro de Luna, quien, 
según en él costumbre, gastó en su decoración grandes sumas 
de dinero, mejorando la fortaleza, hasta el punto de transformar-
la en castillo-palacio, del que disfrutaría poco tiempo, pues los 
temporales políticos que sacudieron la Castilla de fines de la 
Edad Media hicieron romper las hostilidades entre amigos y 
enemigos del condestable y con ello la pérdida, entre otras cosas 
de mayor importancia, del señorío del castillo. 
Cae dentro de lo posible que don Alvaro tomara posesión 
de Castilnovo hacia 1430. Culminaba por aquella fecha el auge 
de su poderío, lo que hacía, si no fueran inestables las cosas 
terrenas, inconmovibles los cimientos de su favoritismo. Y sin 
duda por eso Castilnovo se sentiría orgulloso del poder de su 
señor, cuando un día, al cabo de algunos años, viera llegar a 
sus puertas una nutrida cabalgada que, al mando de un caballero 
de confianza del condestable, conducía, nada más y nada menos, 
que a don Enrique, hermano del almirante de Castilla, y a otros 
personajes tomados prisioneros en la batalla de Olmedo para 
que fueran custodiados dentro de sus muros. Mas, a este res-
pecto, dejemos hablar a la «Crónica de Don Alvaro de Luna», 
que ella nos contará el suceso, sin duda, mucho mejor que pu-
diera hacerlo nuestra tosca pluma. Dice así en sus Capítulos 
LVII y LVIIL 
«E después que todos alli fueron ayuntados —trata de la 
antedicha batalla de Olmedo — ovo el Rey un consejo con ellos, 
si les páresela que debia yr por su persona en requerimiento del 
Rey de Navarra, e del ynfante su hermano, los quales llebaban 
la via de Aragón ... e porque asi mesmo le avian dicho que el 
conde de Benavente yba la via de Turuegano, e a Pedraza, que 
era de García Perrera su primo, fijos de hermanos, para dende 
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irse a su tierra ... Aquel día que el Rey partió del Pinarejo, por 
llevar la via que estaba acordado, fue a sentar real con su hueste 
en un prado cerca de Yscar: y esto fue a veynte de mayo. E como 
quiera que el condestable estaba ferido, segund la historia lo ha 
contado fizóse llevar en andas e siempre fue en la hueste del 
Rey: e llebaba alli el condestable muchos prisioneros, los quales 
por el e los de su compañía avian seydo presos en la batalla. 
Entre los quales llebaba a don Enrique hermano del almirante, 
e otros caballeros, a los quales mas dio la vida la piedad del 
vencedor que los merescimientos de los vencidos. Desde alli 
ynbio el condestable a don Enrique con un caballero de su casa 
al su castillo de Castilnovo, para que ende lo tubiese preso, e a 
buen recabdo, e esto fue feccho.» 
Muerto el rey y decapitado el valido, en los días de Enri-
que IV, Castilnovo pasó a ser señorío del maestre de Santiago 
don Juan Pacheco, realizándose en sus estancias la notificación 
a los sepulvedanos del deseo real de entregar Sepúlveda al 
marqués de Villena. Colmenares en el capítulo XXXll de su 
Historia, describe el hecho en la forma siguiente: 
«... Porque el marques hacia instancias continuas con el rey, 
vuelto ya a nuestra ciudad para que le diese nuestra ilustre villa 
de Sepúlveda. No sabia resistir Enrique; y en el principio del 
año 1472 partieron ambos a la fortaleza de Castilnovo, posesión 
del maestre, distante dos leguas de Sepúlveda, entre oriente y 
mediodía. All i supieron que los sepulvedanos, avisados del 
intento, se fortalecían para contradecir; y enviado a llamar los 
mas principales les dijo el rey: Como en premio de los seroicios 
del Maestre le avia hecho merced de aquella vi l la : que lo tu-
viesen por bien, porque asi convenia a su servicio. Respondie-
ron: Quisieran tener el consentimiento de toda la villa, para 
consentir en lo que su alteza mostraba gusto; que servicio no 
podía ser enagenar de la corona pueblos de tanta importancia 
y que nunca lo avian estado: pues dos veces que el maestre se 
avia entrado en la posesión, la villa con calor animoso avia 
espelido su dominio. Y assi dudavan que consintiesen la ena-
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genación aora, cuando podían escoger dueño rey, continuando 
su lealtad y valor. > 
Y tal vez fueran estos de la prisión de un tal alto personaje 
y de amenaza de unos subditos a su rey, unidos a la de haber 
sido celda, a su paso hacia Pedraza, de los Delfines de Francia, 
los episodios más culminantes en los anales del castillo, si no se 
vieran eclipsados por la presencia en él de la nómada corte de 
los Reyes Católicos, que en su ir y venir de Segovia a Burgos, 
prendados de su situación y aderezo, se alojaron en sus estan-
cias durante los continuados viajes, y juzgándole interesante por 
su construcción y traza defensiva, lo adquirieron para sí, hasta 
cederlo en dote a una su sobrina, con lo cual, en los años medios 
del siglo xvi, 1557, al crearse en cabeza de doña Juliana de Ve-
lasco y Aragón el condado de Castilnovo, quedó vinculado a la 
Casa ducal de Frías. En esta época, el castillo que labrara 
Abderrahman, para defensa de sus tierras sepulvedanas, entraba 
ya por el despeñadero de su decadencia. 
Como la inmensa mayoría de los castillos españoles, crea-
dos para «-Castillos de Guarnición» —dice M . H . Terrases — 
esto es, fortalezas eminentemente estratégicas, exclusivamente 
levantadas con fines de servicio, no «señorial» ni mucho menos 
«feudal», sino «estatal», que residen en íntima compenetración 
con la naturaleza y el paisaje en que se asientan, unidos a la 
composición y estructura del terreno, de tal manera, que nada 
podría separarlos sin alterar el doble equilibrio del evocador 
ambiente que ambos elementos forman, Castilnovo quedó casi 
abandonado al consolidarse la unificación del suelo patrio. Una 
laguna, nutrida por las aguas de casi tres siglos, enturbia la 
historia del castillo, convirtiéndola en mudo y maltrecho testigo 
de Dios sabe cuántos episodios. Los últimos que presenció, ya 
en la pasada centuria, le trocan en pacífica residencia que ergui-
da, cual los buenos tiempos de su juventud, sobre el verde tapiz 
de prados y arboledas, mira a lo lejos los días brillantes de un 
antaño que ya no ha de volver, pero que en él se hicieron revi-
vir gracias a su adquisición, cuando ya estaba en peligro de 
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perecer, por el secretario de Isabel I I , don José Galofre—de 
aquí el nombre con que también se conoce el castillo— el cual, 
con sentir de hidalgo, acometió en su fábrica importantes obras 
de restauración y reedificación. 
Algunos lustros después, un pariente de dicho señor, don 
Alejandro Escudero Galofre, introdujo en su interior mejoras 
importantes, aumentadas y consolidadas por su esposa, que lo 
convirtió en suntuosa morada. En la actualidad sirve de residen-
cia al marqués de Quintanar, señor consorte de la fortaleza. 
Castilnovo, dicho sea con justicia, es hoy el castillo mejor 
conservado de la provincia y aun nos atreveríamos a decir que 
de muchos de España. Responde su mudéjar construcción a los 
de planta cuadrada sobre la cual se levantan sólidos lienzos 
coronados de almenas, flanqueados por seis torres de graciosa 
silueta y original esbeltez, con ajimeces y barbacanas construi-
dos de una curiosa mezcla de mampostenVy ladrillo, con venta-
nas ajimezadas, que manifiestan patente la influencia morisca, 
inteligentemente respetada en las restauraciones. 
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P E D R A Z A D E L A S I E R R A 
f ^ O M O un fósil más, en la fósil villa, visto desde el arrabal de 
S-^ la carretera, destaca allá, en lo alto, la noble masa del 
castillo de Pedraza de la Sierra. El paso demoledor de los siglos 
no ha podido desvirtuar su apostura majestuosa, pero sí pocos 
años fueron suficientes para que la mano de un conocido artista 
trazara en su torre nuevas alturas y balconajes. 
La antigua Meterosa o Petraria romana, cuna del emperador 
Trajano, actual villa de Pedraza de la Sierra (?), que está situa-
da algo más de ocho leguas al Norte de Segovia, en la ruta de 
Sepúlveda a la capital, empieza a sonar en la Historia de la Edad 
Media como fortaleza musulmana, en la que es tradicional resi-
dió el califa de Córdoba Abderrahman. 
Reconquistado su territorio, el castillo cristiano perteneció 
a los señores de Sepúlveda y al obispado de Segovia y más 
tarde, según privilegio de Enrique I I , dado en 10 de junio de 1369, 
al comendador mayor de Montalbán don Fernando Gómez de 
Albornoz como recompensa, aparte de otros servicios prestados 
a su rey, por haber ayudado a la reina doña Juana a escapar de 
la prisión en que fuera encerrada después de la caída de Toro. 
A la muerte de don Fernando, heredó la villa y castillo su 
hija doña Catalina, mujer de Juan Duque, pasando a poder de 
don Fernando Duque, hijo de ambos, al fin de sus días. Juan I 
hizo donación de ella al mariscal García González de Herrera, 
tío de don Fernando, donación que años más tarde, en 1394, era 
confirmada por Enrique I I I . La villa y su castillo pertenecieron 
durante los últimos siglos a la Casa ducal de Frías y luego, por 
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compra, en nuestros días, tras haber sido aprisco y encerradero, 
el castillo pasó a posesión del célebre pintor Ignacio Zuloaga. 
Los Herrera, sabido es, fueron familia de gran renombre 
histórico en nuestra tierra. Uno de ellos, don Pedro Núñez de Pe-
rrera —hijo de García González de Herrera— casó con doña 
Blanca, una de las hijas del matrimonio que formaran el almirante 
de Castilla don Alonso Enríquez y su mujer doña Juana. La 
«Crónica del Alconero», en su cap. LXII , al dar estado a los 
nueve hijos del matrimonio aludido, dice: «Casó con don Pero 
Núñez de Perrera, señor de Pedraza de la Sierra e de Arroyo del 
Puerco>. Y el último señor de esta estirpe fue otro don García de 
Herrera, también señor de Pedraza, el que con varios grandes 
de la Corte recibió en Valladolid a la «Reina de Navarra e prin-
cesa —suegra y esposa de Enrique I V — otro día, miércoles, 
víspera de Sancta María de Septiembre» de 1440. Pue don García 
de Herrera, como ya dejamos entrever, rico-hombre de Castilla, 
casado con doña María Niño de Portugal, hija del famoso Pero 
Niño, primer conde de Buelma, padre de doña Blanca de Herrera, 
rica-hembra en quien vino a terminar la varonía de este linaje. 
Don Timoteo de Antonio y Gi l , en la página 62 de la pri-
mera edición de su Monografía de Pedraza de la Sierra, dice 
sobre la propiedad del castillo que nos ocupa: «pero sea de un 
modo o de otro, lo que puede conjeturarse como verdadero es 
que Pedraza, en el siglo xv, estuvo poseída por los García 
Herrera, que eran los dueños de la fortaleza, que después reco-
braron los Fernández de Velasco, condestables de Castilla, sin 
que se sepa por qué procedimiento se hicieron dueños». Poco 
aficionado debió de ser el aludido escritor a papeles viejos y 
cuestiones genealógicas, pues el señorío de la villa de Pedraza 
nunca fue de los Pernández de Velasco, hasta que vino a sus 
manos por la unión de doña Blanca de Herrera, hija única de 
don García, que la llevó en dote matrimonial al realizar su 
segundo enlace, a últimos del siglo xv, con don Bernardino 
Fernández de Velasco, II condestable de Castilla, III conde de 
Haro y I duque de Frías. Por lo demás, doña Blanca había 
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estado desposada, según capitulaciones hechas por sus padres 
en 20 de junio de 1461, con don Alfonso Téllez Girón, primer 
conde de Ureña, si bien no llegó a consumarse el matrimonio 
por la tierna edad de la novia y la temprana e inesperada muerte 
del conde, acaecida en nuestra villa de El Espinar, a los 15 años, 
como consecuencia de una torcedura que sufrió en un pie 
jugando a la pelota, en 1469. Doña Blanca, viuda-virgen, realizó 
las segundas nupcias señaladas en 27 de julio de 1472. 
El castillo se alza, como quedó apuntado, sobre los restos 
de una fortaleza musulmana, aunque su primitiva fábrica date, 
según se cree, de tiempos romanos, y de ella queden indicios en 
varios de sus componentes; la obra que hoy existe pertenece 
principalmente a los años medios del siglo xv, restaurada en 
gran parte por el primer duque de Frías y sus sucesores, los du-
ques don Pedro y don Iñigo Fernández de Velasco. Razón de 
ello es el arco apuntado de la puerta de acceso a la fortaleza, 
flanqueada por dos gigantescos garitones y sobre la cual campea 
el blasón de los Velasco, quince puntos de ajedrez, de oro y ve-
ros, y el nombre de don Pedro, cuarto condestable de la Casa de 
Velasco, en 1516. Las mismas armas adornan la única puerta de la 
muralla que rodea la villa y la entrada, si bien en ellas existe 
como bordura una inscripción que dice: Don Iñigo F e r nández de 
Velasco 5o condestable de la Casa de Velasco. 1561. 
La contemplación a lo lejos del castillo de Pedraza y de 
cerca la recia muralla que defendía la villa, sugiere inmediata-
mente — comenta un citado escritor—la consideración de cuán 
difícil, dentro de los medios antiguos de ataque, y cuán valerosa, 
dada la eficaz actuación de los medios de defensa, debía de ser 
el asalto a una de estas enriscadas fortalezas, cuya toma había 
de hacerse trepando cerro arriba, cargados los guerreros con 
aceradas armaduras de apesadumbrante peso, bajo la pedrea 
de mortíferos arrojadizos proyectiles, embarazadas las piernas 
por grebas, y quijotes, entorpecida respiración y vista por gor-
jales, viseras y ventallas, lanza en mano y adarga al brazo. Y 
cuenta que la subida no se haría por suaves calzadas sino pecho 
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adelante por el peñascal . Añádase a esto que, en muchos casos, 
como el de Pedraza, el castillo estaba a su vez circundado por 
la muralla o cerca del pueblo, y, que detrás de cada almena, un 
par de vigilantes pupilas acechaba, sin peligro, todos los movi-
mientos del contrario y nos formaremos aproximada idea del 
arrojo que suponía arremeter contra un enemigo a quien favore-
cían, además de la altura, múltiples y eficaces factores defen-
sivos. 
Maravilla pensar cómo, sin contar con el hambre de los blo-
queados, o con el imponderable auxiliar de la traición, caían 
alguna vez estos potentísimos refugios en poder de los osados 
que llegaban hasta su puente levadizo en son de guerra. 
Porque supongamos por un momento que consiguieran pasar 
la gruesa puerta defendida con un forro de agudas puntas de 
hierro, que aún hoy se conservan; que cruzaran el rastrillo me-
tálico que detrás de ella se dejaba caer en el momento del asalto 
para cerrar el paso, clavando al suelo con sus púas a quien se 
encontrara debajo; que aherrojaran las velas que desde los cubos 
protectores del ingreso se les opondrían tenaces...; todos sus 
esfuerzos serían vanos. No habrían conseguido siquiera estar 
ante el patio de armas, sino en un reducido zaguán, que se dila-
taba a lo largo de la barbacana por Levante y Mediodía, batido 
por dos fuegos, como ahora diríamos; a la derecha el de la cua-
drada torre maestra, robusta y alta lo suficiente para tres pisos, 
y el de una casamata situada en uno de los ángulos en escuadra, 
a la izquierda, a uno y otro lado del camino de ronda. Enfrente 
una engañosa puerta ojival que en sus días estaría escudada por 
poderoso peine, amparada por la misma torre a retaguardia y 
por elevada cortina fuertemente defendida al lado siniestro. 
Después un pasadizo estrecho. Y por último, la suspirada plaza 
de armas, que más que un premio al conquistador sería terrible 
ratonera para quien, por haber penetrado allí, tuviera la candidez 
de creer serlo. 
Corría alrededor del anchuroso patio —sigamos a Ribas 
Pina, buen conocedor del castillo— en tres cuando menos de 
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sus lados a juzgar por las impostas, una fortificada galería que 
desde su considerable elevación haría imposible la permanencia 
en él de un adversario, asaetado, apedreado, arcabuceado, si 
además lo era también, como lo sería, desde la torre del homena-
je. Si ciego o desesperado acometía el invasor contra la propia 
torre, que por sí sola constituía un último recinto, sus empinadas 
y estrechas escaleras de caracol darían rápida contestación a 
semejante locura. Si, por el contrario, atraídos hacia un pozo o 
respiradero central, coronado en su puerta por las armas de los 
Herrera, que en medio de la plaza se abre, buscaban ingreso en 
los subterráneos, tal vez dieran con su definitivo castigo porque 
hallaríanse ante un corredor que les conduciría hasta un cala-
bozo que recibe la única luz y el único aire por un agujero del 
patio, de donde es posible no volvieran a subir a la superficie 
en los ya contados días de su existencia. 
La fábrica del castillo, de planta poligonal orientada al Sur, 
toda de buena sillería, es grandiosa, circundada de matacanes, 
coronada de almenas, con una sola pero altatorre, desde la cual 
se divisan bellos panoramas y en la que el pintor Zuloaga estable-
ció su estudio. Ante 'su bella portada ojival, cuenta Alonso de 
Falencia en su «Crónica de Enrique IV», capítulo X de la misma, 
que se desarrolló una sangrienta traición, síntesis quizá de las 
caballerescas leyendas del siglo xv, para la cual tomó de fondo 
tan bello escenario, como el más notable de Castilla. Dice así la 
Crónica: 
«Quiso luego é s t e — s e refiere al rey Enrique IV—apode-
rarse de la villa de Pedraza, que era un estorbo para el libre paso 
a Segovia, y con tal fin echó mano de un arrojado granadino, 
que como muy conocido del señor de ella, García de Herrera, 
tomó a su cargo la arriesgada empresa de quitarle la vida, con 
más atrevimiento de lo que a la suya hubiese convenido. Llegó 
el moro a Pedraza y mostróse en las conversaciones ofendido 
del rey, por cuanto, olvidado de sus servicios, y manifestándole 
aborrecimiento, le había mandado ir a buscarse a otra parte las 
subsistencias; como si eso fuera posible lejos de su lado y entre 
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cristianos. Añadió que esta crueldad del rey le había obligado a 
acudir a su reconocida bondad y generosos sentimientos, supli-
cándole encarecidamente que se dignase socorrer a un desvalido, 
más necesitado de ayuda contra el peligro que de medios para 
alimentarse, como extranjero que era de raza agarena, estable-
cido en el interior de Castilla, sin posibilidad ni ocasión para 
volverse a su patria, Granada. A estas razones, dichas entre 
suspiros y sollozos, contestó García que le maravillaba aquella 
crueldad nueva en el rey, al que siempre había conocido humanos 
sentimientos; pero como quiera que fuese prometía toda su ayuda 
al desdichado que en tal apuro le demandaba socorro; y qué 
juzgando necesario más detenido coloquio, podría entre tanto 
retirarse a la posada que se le había señalado y volver antes de 
la noche para tratar de lo que había de hacerse. Se cuenta que 
en el alojamiento no pudo el moro probar bocado, y que suspi-
rando y como fuera de sí repetía muchas veces: Conviene hacer 
lo que ha de hacerse. Antes de anochecer, creyendo que su 
huésped estaría en la barbacana dando disposiciones sobre la 
fábrica de la fortaleza,!fue a buscarle y le halló que ya salía; 
habló con él breve rato, y al sacar rápidamente la espada para 
herirle dio con ella casualmente a un mancebo que allí estaba 
tan terrible golpe, que le hendió la cabeza hasta los dientes. 
Acudió a la defensa el hermano de García, y hubiera perecido a 
no socorrerle cierto picapedrero que con un martillo destrozó al 
moro la cabeza. Súpose después que aquel día cincuenta jinetes 
enviados por don Enrique, que confiaba en la muerte de García, 
habían estado ocultos en el bosque próximo aguardando el 
resultado. 
«Tan infame maldad horrorizó a muchos hasta el punto de 
que moro o cristiano, todo enviado de don Enrique infundía 
sospecha.» 
También la tradición, en este caso apócrifa, señaló con sus 
relatos el castillo de Pedraza. Don Fernando Soldevilla, perio-
dista, gobernador que fue de nuestra provincia, publicó hace 
varios años una leyenda, por él titulada «La Corona de Fuego», 
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que la situó en la fortaleza segoviana, según la cual, en los pri-
meros años del siglo xm señoreaba el castillo un noble infanzón 
llamado Sancho Ridaura, cuya esposa, una hermosísima plebeya 
llamada Elvira, había tenido, en años mozos, amores con un su 
igual llamado Roberto. Al celebrarse el matrimonio, Roberto, en 
el colmo de su desesperación, decidió recluirse en un monasterio, 
donde llevó una vida ejemplar; mas el diablo, que lo enreda 
todo, hizo coincidir la muerte del clérigo que servía el castillo, 
con la marcha de su señor, que acompañado de su mesnada ha-
bía de servir al rey en la guerra. Don Sancho, hombre de ancha 
conciencia, si bien temeroso de Dios, no quiso que en manera al-
guna quedaran desatendidos los deberes religiosos en la mansión 
durante su ausencia, para lo cual decidió buscar en el convento 
más próximo quien reemplazase al fallecido eclesiástico. La fata-
lidad puso en su camino al monje más humilde y más devoto del 
cenobio, que no era otro que el padre Roberto. 
Cuanto entre doña Elvira y Roberto, pese a sus buenos pro-
pósitos, pasó en la ausencia del señor del castillo, no es difícil de 
averiguar. Vuelto Ridaura de la guerra y conociendo por algunos 
indicios su deshonra, dispuso para celebrar su victorioso retorno 
un espléndido banquete que había de celebrarse en el salón del 
castillo la noche siguiente a su llegada; a él invitó a muchos ca-
balleros y señores del contorno, entre ellos al obispo de Segovia 
que estaba en el cercano castillo de Turégano. En el momento de 
la comida sentáronse a la mesa: Sancho Ridaura en la cabecera, 
a su derecha doña Elvira y a su izquierda el monje Roberto, 
siendo a los dos a quienes dirigía los principales obsequios. 
La comida fue regia y durante ella se tributaron grandes elo-
gios y parabienes al castellano de Pedraza; pero terminada ésta 
se puso en pie Ridaura, y después de dar gracias a todos los que 
habían honrado su hogar, adoptando un tono aterrador, continuó: 
«Si los grandes hechos deben pagarse con grandes mercedes, 
no he de ser yo quien olvide precepto tan legítimo, porque si no 
lo hiciese, ellos serían los nobles, que no yo. Todos obtendrán 
su merecido premio, pero hay uno que sus servicios han sido 
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tales, que es imposible que ni su nombre ni sus hechos queden 
esta noche oscurecidos ante nosotros». Al decir esto fijó su mi-
rada ardiente en Roberto, que permanecía mudo de espanto; en 
él fijaron su vista todos los convidados, y Ridaura prosiguió: 
«Una corona bendita y consagrada lleva sobre la cabeza co-
mo insignia de honradez, de la virtud y santidad que su pecho 
atesora; pero yo pondré otra sobre su cabeza, que si no es tan 
divina, será por lo menos tan duradera.» 
«Hola. Fernán Ñuño; aquí mis leales servidores. Demos el 
premio a este miserable que se atrevió a profanar el tálamo de 
su dueño y señor.» 
Un espectáculo horrendo se ofreció en aquel instante a 
todos los presentes; por la puerta aparecieron dos hombres de 
armas de rostros feroces vestidos de bayeta roja, que llevaban 
al cinto enormes y afiladas hachas y que entraron conduciendo 
sobre una gran tabla de roble una magnífica bandeja de plata y 
en ésta una fuerte corona de hierro, terminada en todo su rededor 
en afiladas puntas y enrojecida al fuego. 
El espanto más vivo se pintó en el rostro de los circunstan-
tes, porque a todos estremeció la horrorosa venganza de Ridau-
ra. El monje, que comprendió su horrible situación, intentó le-
vantarse de su asiento, pero cayó sobre sus hombros la pesáda 
mano del guerrero, que le hizo permanecer inmóvil. Llegaron a 
su lado los verdugos, y el feroz castellano colocóse en ambas 
manos los acerados guanteletes y cogiendo por sí propio la 
ardiente corona, la colocó con saña sobre la cabeza del mon-
je, diciendo: 
«Toma, miserable, el premio de tu infamia y de tu villanía.» 
Roberto cayó de su asiento sin sentido, exhalando un gemido 
doloroso. Entonces el castellano volvió la vista a la derecha bus-
cando a la infiel esposa para tomar en ella venganza, pero había 
desaparecido sin ser vista y huyó a su cámara, donde la encon-
traron atravesado el seno p o r u ñ a aguda daga. 
Los convidados abandonaron conmovidos aquel castillo mal-
dito, que, convertido en hoguera devoradora, iluminaba a altas 
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horas de aquella noche los valles y montañas que circundan la 
villa de Pedraza, de cuyo señor jamás se volvieron a tener 
noticias. 
Mas, olvidando la conseja, volviendo a la realidad histórica, 
ella nos dice que durante el reinado de Enrique IV, como ya 
entrevimos, en esta fortaleza resistió don García de Herrera los 
ataques del monarca, que esperaba conquistar el castillo para 
atacar desde él al de Turégano, que estaba en manos del obispo 
Arias Dávila, impetuoso partidario de Isabel la Católica. 
El catorce de enero del año 1526 se firmaron las capitulacio-
nes de paz conocidas con el nombre de «Tratado de Madrid», 
según las cuales recobraba la libertad el rey de Francia Francis-
co I , prisionero de Carlos V tras la derrota que aquél sufriera 
en los campos de Pavía, a condición de dejar en España a sus 
hijos en rehenes. Designados por el emperador como guardianes 
de los infantes franceses el condestable de Castilla don Iñigo 
Fernández de Velasco y, posteriormente, sus hijos don Pedro 
Farnández de Velasco, III duque de Frías, y su hermano don Juan 
de Tovar, marqués de Berlanga, con el encargo de ejercer la 
máxima vigilancia en sus personas y salud, decidieron éstos por 
fundados motivos recluirlos en su fortaleza de Pedraza. Por ello 
la historia del castillo, narrada en auténticos documentos de la 
época, por si las tradiciones de la villa llegaran a olvidarlo, seña-
la como uno de sus más salientes sucesos el motivado con la pri-
sión de las regias personas. Suceso que constituye, en orden a 
política internacional española, una de las páginas de mayor 
interés, escrita dentro de los muros de la fortaleza de Pedraza. 
¡Qué emoción no sería para la villa segoviana cuando, en 
la tarde del 18 de mayo de 1529, abriera su única puerta de ac-
ceso para .dar entrada en su recinto al mozo Delfín y al infantil 
duque de Orleans, los futuros Francisco II y Enrique I I , que 
custodiados por lucida tropa al mando de don Rodrigo Niño y 
procedentes del castillo de Villalba de los Alcores, donde prime-
ramente fueran recluidos, y del de Castilnovo, donde lo habían 
sido de pasada, iban a morar durante algunos meses dentro de 
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sus muros! Todo en aquellos días parecía entrar en vías de paz, 
aunque las exclamaciones hechas, sin recato de ninguna clase 
por el libertado monarca, según dice Sandoval, al pisar su tierra: 
¡Yo soy Rey! ¡Yo soy Rey!, presagiaran ya sus intenciones 
que no se harían esperar y cuyas consecuencias se cernían sobre 
las inocentes cabezas de los cautivos principitos. Y así fue en 
efecto. Francisco I no sólo renegó de lo convenido en Madrid, 
sino que desafió al Emperador acusándole de haber «mentido por 
la gola». Juan de Xalou, espía francés, intentó pocos días des-
pués de la prisión en Pedraza entablar relaciones con los infantes, 
probablemente para concertar su fuga; el condestable Fernán-
dez de Velasco y el de Berlanga, que venían siendo sus caballe-
ros guardianes desde la muerte de don Iñigo, hubieron con este 
motivo de reforzar las precauciones para la custodia, y cuando 
de nuevo si no la paz el trato entre los dos reyes se estableció, 
Pedraza tuvo el sentimiento de ver salir en una otoñal mañana a 
los dos regios muchachos, que más que sus prisioneros habían 
sido sus huéspedes durante cinco escasos meses, entregados 
por el condestable y el marqués de Berlanga, su hermano, al ma-
yordomo del rey de Francia, al arzobispo de Burdeos y a don 
Pedro de Bazán, según cédulas del emperador, para ser traslada-
dos a Villalpando como prisión más suave, porque era voluntad 
del César que fueran «muy bien proveídos como es razón». 
No fue culpa de Pedraza, ni del de Velasco, si por la torpe 
conducta del rey-padre, hubo de agriar en algún momento la 
estrecha vigilancia de los hijos. Y recordando el suceso, todavía, 
bajo la gran olma de la plaza de la villa, en los días de sol 
invernal—¡soberbia de raza!—, pese a los cuatro siglos de dis-
tancia, se ufanan sus fósiles vecinos, de ser descendentes de 
aquellos otros que vieron en un día del imperio pasar en 
crisálida dos monarcas franceses, sumisos al poder español. 
Honra tal, acrecentada si se quiere por la opinión de que no sólo 
los hijos sino que el padre fue recluso entre sus muros, cierra 
con áureo broche la historia del castillo que desde el siglo xv 
estuvo vinculado a la Casa de Frías. 
T U R É G A N O 
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EXTRAÑEZA pudiera causar al aficionado a historias y castillos , encontrarse, al recorrer los parajes segovianos, con la 
cruz y la espada ensambladas reciamente en la fortaleza de 
Turégano. Mas la extrañeza dejará de serlo si recuerda que doña 
Urraca, esposa de Alfonso I de Aragón, constituyó la villa en 
abadengo, cediéndola a la mitra segoviana por real cédula de 
donación hecha, sin que en ella se señale lugar de otorgamiento, 
a trece de noviembre de 1123: «En el nombre de la Santa e indi-
visible Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo.,, Yo Urraca, por 
la gracia de Dios Reina de toda España, hija del nobilísimo Rey 
Alfonso y por dispensación de la divina clemencia ejerciendo el 
gobierno de España por la remisión de mis pecados y los de 
mis padres para que después del día del juicio podamos gozar 
de los bienes de la felicidad eterna: doy esta carta de donación 
de buen ánimo y espontanea voluntad a Dios nuestro Señor y 
la Bienaventurada Virgen María de la Iglesia de Segovia, a sa-
ber, a ruego de Pedro, obispo de esta sede, de las villas de 
Torodano y Cova Cavallar, para que él y sus sucesores tengan 
las citadas villas». Donación que, confirmada por su hijo Alfon-
so VII , al correr de los siglos, fue revocada por Carlos I I I , que 
incorporó el castillo a la corona en los días de la fobia de la 
primera desamortización; volviendo posteriormente, en el pasa-
do siglo, a la propiedad de los obispos segovianos. Colmena-
res, al tratar de la data del antedicho documento, supone fue 
hecho en nuestra ciudad, en <IIIIdus novenbris era M.C.L.X.I.» 
Larga es la historia del castillo de Turren Vegan, nom-
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bre con que bautizó la villa su repoblador Gonzalo Fernández, 
hijo del conde Fernán González. Turégano y su castillo se hacen 
inseparables en el concepto histórico de su existencia y funda-
ción. El historiador está expuesto a sufrir aquí lo que, con un 
escritor segoviano, pudiéramos llamar «la obsesión del castillo», 
pues decir Turégano es decir Castillo. Autores y viajeros han 
sufrido este fenómeno de fusión y algunos llegan a suponer a la 
fortaleza un origen anterior al nombre actual de la villa. Pero 
sea como fuere, no es este trabajo el lugar apropiado para dis-
cutirlo. Turégano debió de ser, como sus vecinas Coca, Cuéllar, 
Sepúlveda y Pedraza, una de las plazas de historia tan añeja que 
con su situación indefinida contaría entre las formativas de 
los campos carpetanos de la Celtiberia, en la circunscripción de 
los Arevacos; pero no habiendo pruebas documentales que pun-
tualicen tan remoto origen, solamente la tradición señala el 
carácter prerromano de esta gran villa árabe, reconquistada para 
la cristiandad en los días nebulosos del amanecer de Castilla. 
Mas la historia de la fortaleza y del pueblo que señoreó, 
confúndense tan íntimamente que es fácil incurrir en el error de 
situar en una lo acontecido en el otro. El mismo Colmenares 
— nuestro historiador —, tan veraz en sus exposiciones históri-
cas, sufre la «obsesión del castillo» al relatar el sínodo diocesa-
no que el día 3 de mayo de 1440 celebrara nuestro obispo don 
Lope de Barrientes en su «Villa y Cámara de Turégano», en la 
iglesia de San Miguel, al añadir por su cuenta «que estaba den-
tro del Castillo», cuando él mismo nos descubre más adelante 
que éste se empezó a edificar unos años más tarde. Parecido 
fenómeno ocurre con autores tan calificados como Lampérez y 
Quadrado, al no decidirse por un orden cronológico sucesivo y 
separado de las dos edificaciones, iglesia y castillo, e incurrir 
por ello en una confusa amalgama de épocas y construcciones. 
Ciertamente, ninguna alusión al castillo hace el documento 
anteriormente citado, al descubrir minuciosamente todas las pro-
piedades objeto de la donación: «... la villa con sus solares, con 
sus términos, con sus prados, con sus pastos, con sus montes 
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con sus fuentes, con sus molinos, con sus pesqueras, con sus 
árboles frutales y silvestres, con sus entradas y salidas y todo 
lo que pertenece a aquella heredad. . .». Ninguna alusión tampoco 
en el documento con que el rey Alfonso VII confirma la materna 
donación, ni en el privilegio rodado dado en Almazán en 14 de 
febrero de 1363, por el cual Pedro I de Castilla crea en Tarue-
gano —denominación ésta que aparece por primera vez— una 
guarnición de cincuenta ballesteros, cuando de existir un edifi-
cio de la importancia guerrera de un castillo habría de consti-
tuir su obligado y natural alojamiento. 
Tampoco se hace mención del castillo en la «Crónica de don 
Alvaro de Luna» al relatar su vuelta del destierro de Ayllón. El 
cronista se entretiene en descubrir prolijamente la brillantez del 
recibimiento que le hace Turégano, donde se encontraban las 
cortes de los reyes de Castilla y de Navarra, y habla de fiestas, 
convites y saraos celebrados en diversos «palacios», pero sin 
aludir nunca al castillo. Ni en la del «Halconero de Juan II», ya 
que al citar en varios de sus capítulos el nombre de Turégano 
lo hace como «cámara de los Obispos de Segovia», sin mención 
alguna de la fortaleza. 
Pero no tan sólo los autores antiguos se dejan llevar por lo 
que venimos llamando «obsesión del castillo», sino que Juan 
Carriazo, en su versión «del Halconero» de Pedro Castillo de 
Huerte, llevado por ella, dice en una de sus láminas: «ningún 
lugar más adecuado para evocar la recia personalidad de Ba-
rrientos —obispo de Segovia a mediados del siglo xv— que el 
castillo de Turégano, en el cual residió largas temporadas>. 
Y así pasan las páginas de la Historia de España, llegando 
ante nuestros ojos las dedicadas a Enrique IV, y en ellas se habla 
de la Gobernación de la diócesis de Segovia por un inquieto 
obispo, don Juan Arias-Dávila, quien temeroso en alguna oca-
sión de las iras del rey se puso a salvo en el castillo tureganense 
«que por este tiempo (1466) reedificaba con mucha fortaleza y 
gasto de hacienda», al decir del licenciado Colmenares, 
Nuevamente en este pasaje se nota en el historiador de 
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Segovia la preocupación del castillo, pues lo que dice el testa-
mento de d o n j u á n Arias —transcrito de una copia auténtica— 
es: «ítem etiam in reedificatione et fortificatione castri de 
Turegano, quot munivit et reperevit quia erat adeo íacile cap-
tu. . .» , en lo que declara la existencia de un «castro» o campa-
mento fácil de tomar y que él reedificaba. 
Nada, por tanto, cabe afirmar rotundamente en cuanto a 
fechas de origen y transformación de la magnífica fábrica. Ni sus 
muros ni las crónicas lo concretan; don Emilio Alvarez, sacer-
dote, que en unión de otros estudiosos publicó un libro sobre el 
castillo, leyendo en aquéllos, insinúa dudoso la posibilidad de 
remotos orígenes celtibéricos y no duda que el primitivo «cas-
trum» fuera aprovechado por los estrategas romanos para com-
pletar el sistema de fortificación que con Colenda, Septempu-
blica, Petraria y Cauca, envolvería el territorio segoviano 
dominando las cuencas del Eresma, Cega y Duratón. 
Don Eugenio Colorado, el escritor segoviano que ha estu-
diado los orígenes de la fortaleza, asegura «que existía, y aún 
existe, procedente de épocas remotas, más o menos abandonado 
y contorneado en el cerro que domina la población, un recinto 
amurallado flanqueado de trecho en trecho de cuadradas torres 
a modo de machones o contrafuertes que permitían cruzar los 
tiros de la defensa y servían de reducto de seguridad ante un 
sitiador que se hubiera apoderado de la cortina o trozo recti-
líneo del adarve entre dos torres consecutivas, las cuales se 
vestían en caso de guerra o alarma con andamios, cadalsos o 
plataformas de madera para aumentar el espacio ocupable por 
los saeteros.» 
«A partir de los siglos xn y xm, y en trazados más perfectos 
se ven en esta clase de fortificaciones torres más elevadas con 
el recinto general, con gran capacidad interna, incluso con 
varios pisos y más robusta fábrica, pero todavía unidas al adarve 
o terraplén corrido del recinto por una estrecha escalera. Sólo 
en los siglos sucesivos se construyen completamente aisladas, 
de dura y trabada mampostería, de planta cuadrada, esquinada 
6 4 -
JUAN DE VERA Y MANUELA VILLALPANDÓ 
o redondeada, al principio sin ventanas, para ofrecer gran resis-
tencia al ariete y aun al cañón.» 
«Este es el proceso que se observa aquí en el estudio de las 
sucesivas construcciones y que denuncia aún la diversidad de los 
materiales empleados y de los estilos de las edificaciones, dis-
tinto al del recinto exterior, con su trazado irregular, del castillo 
interior, con su cuadrada torre, su escarpa y contraescarpa, 
sus adarves en que se ven aún los mechinales para colocar los 
andamios.» 
«No tiene nada de particular que el pueblo haya experimen-
tado la misma obsesión, y atribuye a Fernán González la cons-
trucción de la torre maestra o del homenaje y que para designarla 
la haya bautizado con su nombre, cuando el descubrimiento, que 
tuve la suerte de hacer—sigue diciendo al señor Colorado— 
de un picado escudo en que se descubren las armas de los Arias-
Dávila, prueba concluyente que a este obispo se debe la 
reedificación, terminada hacia 1468>. Colmenares confirma esta 
fecha al tratar en su historia de un hecho acaecido a Pedrarias 
Dávila, hermano del obispo don Juan, sobre el cual dice: «frié-
ronse despachados a Turégano, cámara del obispo, cuyo castillo 
estaba ya bien reparado». Parece, pues, éste el año que forman-
do hito permite hablar con certeza del castillo. Cuanto se diga 
anterior a él, aun en la seguridad de su existencia, no ha sido 
todavía suficientemente estudiado para resolver el conflicto ar-
queológico de si se trata de un castro romano, de una fortaleza 
árabe, de una iglesia románica fortificada o ésta se construyó 
en el centro del castillo. 
Este monumento singularísimo, «asombro de las edades y 
gloria de su siglo», se alza en una colina de reducida cota inme-
diata a la villa, lo que, por el dominio de la fortaleza sobre el ca-
serío sirve de noble fondo su mixta silueta a la bella perspectiva 
de la típica plaza pueblerina, recogida con gran vigor y colorido 
en más de un lienzo firmado por Zuloaga, Zubiaurre o Tablada. 
Toda la obra es de piedra de sillería y su construcción solidísima. 
Por ello, los elementos principales han resistido brava y victo-
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riosamente la destrucción progresiva del paso del tiempo. Pero a 
la vez es de elegante y bella gallardía. La cuadrada torre del 
homenaje denota con sólo contemplarla la fortaleza que anta-
ño tuvo, lo cual explica que la Reina Católica recomendara a su 
esposo, en los años de la guerra sucesoria, tuviese muy en 
cuenta las excelencias de la fortaleza para acogerse a ella en 
caso necesario. 
No obstante estar emplazado el castillo en terreno relativa-
mente bajo, desde la torre maestra, así como desde el balco-
naje de la fachada anterior, se destacan airosas atalayas que 
divisan la fértil vega de Turégano, regada por la corriente del 
arroyo Muías, y el campo y la sierra hasta la lejanía que for-
man una de las más bellas perspectivas imaginables. 
Caerían la planta de este castillo entre las clasificadas, 
aunque de simetría relativa, de superficie rectangular propia de 
los terrenos llanos. La muralla exterior, de doble recinto, só-
lida, recia hasta de tres metros, toda de mampostería y cantería 
unida sin apenas argamasa, es, en efecto, de planta rectangular, 
almenada toda ella, flanqueadas por cubos que rompen la mono-
tonía de la lisa línea de los vientos, coronados por bellos mata-
canes, prolongándose algo más la cortina de la izquierda de la 
puerta de ingreso con visible designio de protegerla. 
Penetrando por ella, en el interior del recinto se levanta po-
tente lo que constituyó la casa fuerte de la mitra segoviana, 
defendida también por cubos, barbacanas y almenas, desembo-
cando en lo que sería plaza de armas en un castillo normal, con-
vertida aquí en iglesia. Ocupa ésta todo el recinto anterior, de 
modo que sus muros son los de éste . Tiene tres naves sin cruce-
ro y tres ábsides semicirculares; los apoyos interiores son fuer-
tes machones esquinados con sólo dos columnas en los frentes; 
los arcos de comunicación entre las tres naves son apuntados, 
sencillos y sin molduras, y las mismas condiciones tienen los 
fajones de refuerzo de las bóvedas , que son de medio cañón, 
apuntados por ejes paralelos. Los capiteles de las contadas 
columnas son de hojas y figuras de tosca ejecución. El conjunto 
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resulta fuerte, rudo, severo, propio de aquel emplazamiento. El 
estilo románico es de la última época, que puede conjeturarse 
ser del siglo xn o primera mitad del xm, teniendo en cuenta el 
arcaísmo de nuestros monumentos. Deben notarse curiosos de-
talles arquitectónicos de esta iglesia: los ábsides y los últimos 
tramos a ellos contiguos están colocados debajo de la torre o 
cuerpo principal del castillo y sobre este crucero se eleva la es-
padaña con grandes arcos de medio punto en los frentes, co-
lumnillas acodilladas y arquivoltas ajedrezadas; construcción 
que hoy parece embutida en los muros del torreón o cuerpo 
principal del castillo, demostrando elocuentemente que éste es 
posterior a aquél. 
Una retorcida escalera permite subir a las esbeltas torres y 
penetrar en los vastos salones solitarios y desnudos, asomarse 
a poternas, troneras, saeteras y canecillos para admirar el sis-
tema general de defensa de aspilleras en cruz, a lo largo de los 
adarves, para el doble empleo de la ballesta y del arma de fue-
go; así como la ingeniosa distribución de las diversas estancias, 
comunicadas entre sí a través de los techos. Cuando se ha des-
cendido, llaman la atención las bajadas subterráneas, casi por 
completo obstruidas, las cuales, según la tradición señala, dis-
currían hasta la plaza del pueblo. 
En el muro del lado de la Epístola de la iglesia puede verse 
hoy, abierta en época reciente, una puerta qüe comunica con un 
estrecho recinto, al cual en otros tiempos no podía llegarse 
nada más que por una pequeña ventana situada en el techo, por 
la que se harían descender mediante una cuerda los prisioneros 
y alimentos. Es fama que en los días de Felipe II sirvió de pri-
sión a su famoso secretario Antonio Pérez. Mas ya es sabido 
que no hay rejas ni cadenas, ni espesor de piedra, ni industria 
de carcelero que prevalezca contra la astucia y el amor. Así, en 
esta ocasión, poco le valiera al guardián de Turégano todo el 
aparato de seguridad, pues mal avenido naturalmente el secre-
tario con su encierro, valióse «de la hija del Alcayde mayor, la 
que enamorada del gallardo porte y la gentil arrogancia del 
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confidente de doña Ana de Silva, hizo olvidar a éste los dulces 
coloquios de la duquesa de Éboli, facilitándole una noche la fuga 
y acompañándole ella en su azaroso viaje hasta tierras de 
Aragón». 
Muchas páginas podrían escribirse acerca de otros hechos 
acaecidos en este castillo a lo largo de su supuesta vida. Testigo 
fue Turégano de las desavenencias conyugales entre doña 
Urraca y su esposo Alfonso el Batallador, momento en que em-
pieza a sonar en la historia, como ya sabemos, formando parte 
de los dominios del obispo de Segovia con el nombre de «Toro-
dano»; y más tarde, denominado Turuegano, aparece, ora como 
estancia de Enrique III y su real audiencia, ora como posesión 
real durante el reinado de Juan I I , ora vuelto al dominio prelati-
cio, con lo que constituye señorial residencia de los obispos 
segovianos, por lo general rebeldes y belicosos, varios de los 
cuales, González de Bustamante, Vázquez de Cepeda y otros, 
allí murieron. 
Consta en los anales de Turégano que hallándose allí la 
corte del «Rey Poeta», «viernes a seis días del mes de febrero, 
año suso escripto del señor de mil e quatrocientos e veintiocho, 
años», se reconcilió éste con su favorito don Alvaro de Luna, el 
cual fue recibido por el monarca «acompañado de todos los 
señores de su facción», según refiere el cronista Lozano, o bien 
tal como lo pinta la crónica del valido en su capítulo XVII : 
«El rey de Castilla era venido de Turuegano e estaba ende 
la Reina, e todos los grandes que dicho habemos. E el Condes-
table don Alvaro de Luna, después que vido que le era forjado 
de obedecer el mandamiento del Rey su señor, e venir a la su 
Corte, fizólo saber a los caballeros de su casa e a las otras 
gentes dellas, e todos se aderezaron muy ricamente para entrada 
de la Corte. Non fue de pequeño precio el arreo e rico guarnecido 
que para el Condestable e los caballeros e escuderos de su casa 
se aderezo e fi^o para aquella entrada en la Corte. All i fueron 
traydos plateros, Argenteros, e bordadores e sastres de la corte 
del Rey, y aun de fuera del reyno, los cuales muchos días fueron 
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ocupados en fa^er guarniciones de oro e de plata, e fintas, 
e cadenas, e ropas, e otras bordaduras muy ricas, quales antes 
non avian parescido en la Corte. Ca este nuestro Condestable, 
como quiera que su condición principalmente era mirar en las 
cosas de la Caballería, pero en los fechos de la grand plaza 
placíale de trabajar e trabajaba mucho porque aquellos fueren e 
se hizieren rica e muy honradamente». 
«E después que todas las cosas fueron puestas e a punto 
para la partida, el Condestable don Alvaro de Luna partió de la 
su villa de Ayllón. E el día que ovo de entrar en la corte, venían 
con el don Juan de Luna, obispo de Osma, su hermano, que 
después fue arzobispo de Toledo, e don García de Fuensalida, 
obispo de Avila, e Fernán Alvarez, señor de Oropesa, e don 
Alfonso Guzman, señor de Santolalla, alguacil mayor de Sevilla, 
e Alfonso Tellez Girón, señor de Belmonte, padre de don Juan 
Pacheco, marques que fue después de Villena, e don Pedro 
Girón, maestre que fue después de Calatrava, e Lope Vázquez 
de Acuña, padre de don Alfonso Carrillo, arzobispo que fue 
después de Toledo, e Fernán López de Saldaña, Contador 
Mayor del Rey. Los quales eran del condestable, e prelados del 
su consejo, e caballeros de la su casa. E otros muchos caballe-
ros mancebos, e pajes, e niños, e fijos de grandes señores que 
se criaban en la su casa del Condestable, e después fueron 
marqueses e condes, e maestres, e grandes onbres, en los 
reynos de Castilla, procurándolo el mismo Condestable. E 
vénian todos muy arreados e bordados, todos, grandes e peque-
ños, e muy ricamente vestidos». 
«El Condestable iba vestido de camino, de muy nueva 
manera e muy rica, e llevaba tras si muchos pajes, e muy extra-
ños caballos, los quales siempre se préselo de tener escogidos, 
como aquel que los sabia muy bien cabalgar e conoscer. E los 
unos pajes le llevaban la lanza. E iban a la gineta, e otros a la 
guisa, en valientes caballos, todos cubiertos de paramentos 
bordados, e otros brocados e chapados, por la manera que por 
este tiempo se usaban en Castilla. El uno le llevaba el arco con 
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las saetas; otros la ballesta de monte, otros los mantos de 
camino. E delante de si llevaba muchos ballesteros a pie e a 
cavallo, todos vestidos de una librea, e sus trompetas, e el yva 
enmedio de aquellos perlados, e los otros cavalleros que dicho 
avemos delante de si. En esta guisa guarnido e aderezado, con 
su gente, el Condestable iba a entrar en la Corte; e antes que 
con una legua llegase a Turuegano sallan ya muchas gentes a 
los respibir». 
«E salió el rey de Navarra, e el ynfante don Enrique su her-
mano, e todos los aspobispos e maestres, e otros perlados, que 
habemos dicho que estaban en la corte por entonces, e todos le 
fizieron muy alegre e grasQioso respebimiento, e todos grandes 
e pequeños se alegraban mucho de su venida. E tanta era la 
gente que les salió a res^ibir, que estovieron grand parte del día 
en llegar al palacio do el Rey estaba; ca se enpachaban los unos 
a los otros por llegar a facer reverencia y besar la mano al 
Condestable. En esta guisa aconpañado e res^ebido entro el 
Condestable en la corte, e quando llego el Rey, fizóle grand 
reverencia, e el Rey levantóse de la silla donde estaba en el 
estrado e salió a el fasta en medio de la sala, e echóle los bracos 
encima, e tovolo ansi abracado una piepa, e ovo mucho plazer 
con el. E donde fue el Condestable a facer reverencia a la Reyna. 
¿Quien podra dezir el grand plazer que las dueñas e doncellas de 
la casa e la Reyna ovieron con el Condestable, e con los sus 
caballeros? Todos a una voz diziendo, que buena fuese su 
venida, e que aquello era lo que todos deseaban. E abrazando a 
los unos e a los otros, llorando con ellos de alegría, diciendo: 
Agora es llena y cunplida esta Corte, e agora estara la casa del 
Rey en su estado real con la venida del Condestable, que tanto 
la ennoblece e face resplandezer». 
«El Condestable non se tovo con la Reyna, no con las sus 
dueñas e doncellas quanto quisiera; porque todos aquellos 
hombres que lo avian salido a resqbir lo estaban esperando e 
por ser convidado del Rey de Navarra, el qual le avia mucho 
enviado a rogar que comiese con el aquel dia. El rrey de Navarra 
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fizo en aquel convite mucha fiesta con el Condestable, por le 
dar mayor honrra, sirvieron aquel día a la mesa grandes hombres, 
e ovieron mucha fiesta e plazer. E después de comer, a la tarde 
fueron todos con el Condestable fasta lo dexar en el palacio con 
el Rey, que lo estaba esperando. En esta manera vino a aquella 
vegada el Condestable don Alvaro de Luna, que estaba en 
Turuegano según diximos». 
Posteriormente la fortaleza sirvió de escenario a numerosos 
acontecimientos históricos promovidos por los obispos de Sego-
via, entre los cuales no juega el último papel don Juan de Arias-
Dávila, miembro de la casa condal de Puñoenrostro, el cual, 
además de ser su reedificador, vivió durante muchos años entre 
sus muros dictando desde ellos la marcha política de Castilla. 
Orgulloso aún Turégano parece repetir todavía por boca de 
cualquiera de sus puertas la viril respuesta del obispo Arias al 
reto de los enviados del rey Enrique IV. Testigo de ello fueron 
las almenas de su torre del homenaje, cuyas piedras sostuvieron 
la horca de la que fue colgado uno de los mensajeros del monar-
ca. Cuenta el señor Soldevilla, sin ningún apoyo histórico, 
sino muy por el contrario, que habiendo llegado de Aragón a 
Turégano el entonces príncipe don Fernando, marido de Isabel 
la Católica, en vísperas de su proclamación, a nuestro obispo y 
señor de la villa, don Juan Arias-Dávila, defensor obstinado de 
los derechos de la futura reina, se presentaron «dos mensajeros 
en nombre del rey, que pedían hablar con el obispo; éste les hizo 
esperar breve rato y dirigiéndose al infante le dijo: para que vea 
V. A. mi adhesión, retiraos a la habitación inmediata y oiga 
cómo recibo a los enviados del monarca. Lo hizo así el infanfe 
y el obispo mandó que se le presentaran los mensajeros. Uno de 
ellos le dijo que el rey deseaba que, deponiendo rencores, el 
obispo volviese a Segovia a vivir allí ocupado en los más altos 
puestos, como correspondía por su categoría y méritos. Decid 
a l rey, contestó Arias-Dávila, que mientras e s t é en la Corte don 
Beltrán de la Cueva, no me p r e s e n t a r é j a m á s a ella. ¿ O s 
negáis a acceder a los deseos del monarca?, dijo el segundo 
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mensajero. Por completo, replicó el prelado. Pues debéis obe-
ceder a su mandato, dijo el enviado, mostrando un pergamino 
que tomó asombrado el obispo; pero después de leerlo, exclamó 
con voz sarcástica. Conque ¿a prisión me condena el bueno del 
Monarca? ¡Desd ichado! Yo le h a r é ver cómo respondo a sus 
amenazas, y a t i —añadió dirigiéndose al último que había ha-
blado —, te enseña ré a cumplir con m á s humildad tus funciones 
de mensajero.* 
«Al momento mandó que en un calabozo, separados, reclu-
yeran a los enviados, y a la mañana siguiente en la villa 
contemplaban con terror que de una de las almenas del castillo 
pendía un cuerpo humano balanceándose a impulsos del viento; 
no acertaban a explicarse aquel espectáculo cuando vieron que 
el obispo y dos caballeros, a quienes no conocían, se asomaban 
a la ventana de la fortaleza, y después de señalar Arias-Dávila 
el cuerpo yerto que pendía de una de las almenas, parecía que 
hablaba con viveza a uno de los caballeros; se retiraron de la 
ventana y poco depués uno de ellos salía del castillo a caballo 
y a buen paso tomaba el camino de Segovia. Durante la noche 
el obispo había mandado confesar y ahorcar al mensajero que le 
entregó la orden de prisión; y al día siguiente, con el infante y 
el otro mensajero se asomaba a una de las ventanas y decía a 
éste, señalando el cuerpo de su compañero: Vuelve a la Corte 
y d i a l Rey cómo respondo yo a las amenazas de mis enemigos. 
El soldado se retiró aturdido y montando a caballo partió al 
instante para la corte. Cuando llegó a ella, todas las campanas 
doblaban a muerto; había fallecido el rey de Castilla. El obispo 
Arias-Dávila, que había conocido aquella orden de prisión y com-
prendido que era una astucia de los partidarios de la Beltraneja 
para inutilizarle, pues sabía que era uno de los más temibles ene-
migos de su política, les impidió con su gran perspicacia llevar 
a cabo un plan tan artero.» 
Suscitada la guerra civil por los partidarios de doña Juana 
la Beltraneja, el ya rey Fernando visitó con frecuencia el castillo 
para consultar con su señor sobre las vicisitudes de aquella gue-
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rra, ya «que desde su fortaleza dirigió el obispo sus conjuracio-
nes y daba órdenes para elevar al trono de Castilla a la infanta 
doña Isabeh. En la época de Carlos [ I I , de la primera desamor-
tización, pasó el castillo —según quedó apuntado—a depender 
de la corona, restituyéndose posteriormente a la mitra segovia-
na, a quien continúa perteneciendo, si bien, sus obispos perdie-
ron la dignidad del señorío que conservaron hasta hace bien 
pocos años. Precisamente en estos últimos se ha hecho eco la 
Prensa de la supuesta venta del castillo, dándose hasta la cifra 
de 300.000 pesetas como precio fijado, «siendo así —dice un 
conocido escritor— que tal noticia carecería por completo de 
fundamento, pues ni la mitra segoviana enajenaría jamás el 
preciado monumento, ni el Concejo tureganense permitiría que 
la posesión del mismo recayese en persona o entidad otra 
alguna que no fuese él. No pensar así equivaldría a la renuncia 
a un patrimonio ancestral difícilmente superable, del que bien 
consciente es esta villa hidalga.» 
N. del A. —En 1957, la Diputación Provincial publicó un trabajo: Tuié-
gano y su Castillo en la iglesia de San Miguel, debido al investigador y 
arcipreste de la villa, D. Plácido Centeno. 
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MIRAD el plano de nuestra querida llanura. Sobre ella desta-ca, cual navio anclado —según frase del escritor Pío 
Baroja en Camino de perfección—, la magnífica traza de una 
mansión fortaleza: El Alcázar. Larga sería de contar su historia; 
imposible, su origen. No obstante, para los segovianos es algo 
íntimo su conocimiento y cariño. Por ello, no encontraríamos 
niño o anciano que desconociera cómo a consecuencia de la 
fratricida lucha comunera, en la que la fortaleza peleó del lado de 
los imperiales, nuestro Alcázar quedó mal parado, y que a par-
tir de entonces el antiguo castillo, dedicado definitivamente a 
palacio por Carlos V, se desvistió de su bélica armadura, para 
tocarse con los finos ropajes cortesanos, quedando con ello 
transformado por completo. Así, desde este histórico momento, 
la silueta guerrera que, a través de los siglos, venía reflejándose 
en las aguas del Eresma y del Clamores —ríos que al juntarse en 
las plantas del enorme edificio dieron pie al aludido escritor 
para la construcción de su poética imagen— se metamorfoseó en 
la de un capirotado y pacífico palacio flamenco. 
Pero si esto fue tal en su traza externa, entre española y 
germana, admiración de quien la contempla, la interna —que al 
sufrir grandes modificaciones en su antigua fábrica en tiempo 
de Juan II y Enrique IV, se hicieron ya con más miras a ser man-
sión regia que defensa— fue acabada de transformar en los días 
de Felipe I I , con lo cual no quedó en ella ni recuerdo de lo que 
tuviera de antiguo castillo medieval. Sin embargo, hecha, deshe-
cha y vuelta a rehacer, a lo largo de tantas modificaciones —la 
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imaginación suple la falta— impone aún la potencia guerrera de 
esta fortaleza segoviana, y si a ello contribuye la altiva torre le-
vantada en los días de Juan I I , coronada de doce escamados cu-
bos y largos aleros de labrados matacanes que sostienen almenas 
donde campean regias cifras y blasones —obra con seguridad 
debida al arquitecto de San Juan de los Reyes de Toledo, Juan 
Güas—, más lo hace, por lo avizora y vir i l , la del homenaje, de 
situación opuesta a la anterior en el ángulo NO. , atalaya defen-
siva a la que estuvo vinculada, en sus buenos días, la guardia 
permanente de la Extremadura Castellana, con lo que en cientos 
de ocasiones vería enarbolarse sobre sí reales pendones y se-
ñoriales enseñas de las mesnadas que acudieran en su defensa. 
La desaparición del carácter bélico de nuestro Alcázar que, 
como dicho es, se inicia en los reinados de Juan II y Enrique IV, 
con la sustitución, por una serie de salones, del adarve norte del 
edificio; adáptase más aún al tipo de mansión regia durante 
el de Felipe II con las obras realizadas según los planos de 
Francisco de Mora, y continuó transformándose a través de los 
siglos, con lo cual el antiguo alcázar-fortaleza ha llegado a 
convertirse en un histórico arcón de piedra donde se encierran, 
perfectamente catalogados, cerca de 90.000 inofensivos legajos, 
que hoy dormitan ordenadamente en la multitud de estantes que 
forman el Archivo General Militar, en espera del investigador 
que quisiere estudiarlos. 
Mas no sólo pueden verse en él los recuerdos escritos de 
miles y miles de hechos y nombres militares; el Patronato del 
Alcázar —creado en estos últimos años— está llevando a cabo 
una obra digna del mayor elogio, y con ella la restauración y el 
descubrimiento de gran número de salas que, no hace muchos 
años , eran, si no desconocidas, imposibles de visitar. Interesante 
es, por tanto, el recorrido de todo el edificio para admirar el sa-
lón de los Reyes, el de las Riñas, el de la Galera, el del Cordón, 
el del Solio, la capilla, los patios y galerías magníficas no ya sólo 
bajo el punto de vista artístico, sino también como miradores 
únicos de Segovia. 
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Eugenio Colorado, en su libro Segovia, se ocupa del célebre 
Alcázar y dice: «Como en la mayor parte de las ciudades caste-
llanas, corona la nuestra un Alcázar, en cuyos capiteles, vetustos 
ajimeces, informes arcos, sólidos matacanes, podrían seguirse 
fácilmente los destinos del edificio que tan identificado ha v iv i -
do con la historia de Segovia. Pero de las remotas construcciones 
que en el edificio se hicieron bajo la dominación de los sarrace-
nos o tal vez de los godos, y aun de los romanos, costaría ya 
gran trabajo aducir otras pruebas que los indicios que en los ci-
mientos quedan, incrustados en la roca y apenas distintos de ella. 
Todo el carácter de las obras nada tiene de semejanza con las 
construcciones romanas. . .». En efecto, pudiéramos comentar con 
Oliver Copons, el Alcázar no es nuevo ni de hoy. Si las legiones 
romanas no desfilaron a la vista de sus escamados adarves, cual 
siglos antes lo hicieran ya a la de los arcos sin par del portento-
so Acueducto, no por eso es menos respetable y valiosa su re-
mota ancianidad, aunque se prescinda y pase indiferente al apre-
ciarla, la serie de fortificaciones más o menos dignas de este 
nombre, que sobre su incomparable emplazamiento construye-
ran, para su mejor amparo y defensa, los primitivos pobladores 
de esta región, o los que sucesivamente la habitaron en los pe-
ríodos más oscuros de la historia. 
Ningún resto se conserva de las primitivas fortificaciones, 
pues si bien en el recinto exterior por la parte donde termina el 
Clamores, hay algún vestigio de antigua muralla, su construcción 
no remonta a la época romana. Don Isidro Besarte, en su Viaje 
Artístico a varios pueblos de España , después de decir que <el 
magnífico Alcázar de Segovia es una de las obras más vistosas 
del estilo gótico de la arquitectura», afirma que «su construcción 
pertenece a varios tiempos, como ya han notado los críticos de 
las artes», añadiendo que «puede ser que en la planta baja haya 
algo de la obra primitiva, y acaso será del tiempo de Alfonso VI , 
pero por lo que se descubre sobre tierra todo él parece más mo-
derno que de aquellos tiempos». 
Don Antonio Pons, secretario como Bosarte, de la Real Aca-
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demia de San Fernando, en su Viaje a E s p a ñ a cree lo mismo; 
Colmenares y algún otro escritor de menor nota que nuestro 
cronista, le atribuye a los romanos. Somorrostro, en su Discur-
so con motivo del establecimiento de la Escuela prác t ica de 
Dibujo, asigna su fundación a Alfonso VI en 1075 o algo más 
adelante, y don José María Quadrado, después de refutar opor-
tuno al señor Losáñez que también lo considera romano, no se 
atreve a suscribir decididamente la opinión de Somorrostro, con-
concluyendo por decir que «No habrá mudado de sitio, pero sí de 
fábrica radicalmente, el que mencionan las reales donaciones de 
1122 y 1123 referentes a cierta heredad situada Sub castro*. 
El marqués de Lozoya, que es a juicio nuestro el más inte-
ligente conocedor del edificio, expone la tesis de que «todas las 
estancias cubiertas de bóvedas apuntada de los sótanos y de la 
torre del homenaje, los bellos ventanales geminados y las pinturas 
moriscas de algunas estancias corresponden a esta misma época 
de comienzo del xm. La influencia del arte del cister es evidente 
en estructura y decoración. La leyenda, confirmada por los Ana-
les Toledanos, nos habla de un trágico hundimiento en tiempos 
de Alfonso el Sabio». 
De tan encontrados pareceres, del examen minucioso del 
edificio y de la lectura de los más antiguos documentos, dedúcese 
por racional y evidente modo, aun prescindiendo del castillo o 
fortaleza que debió existir antes de la reconquista de la ciu-
dad por don Alfonso V I , que al reedificarse las murallas de ella, 
acto seguido, no debió de quedar sin reedificar el castillo, que 
era su llave y complemento; que este castillo o «castro> se 
menciona como existente en una donación que en 1122 hizo don 
Alfonso el Emperador al Obispo de Segovia y a su iglesia; que en 
otra donación de 28 de enero de 1155 — según Colmenares— ya 
no se nombra como castro o castillo, sino con el título, que no 
vuelve a perder, de Alcázar, y, por último, que en el transcurso 
de los siglos ha sufrido tantas y tantas modificaciones que 
difícilmente se podría discernir lo que fue hecho o reformado en 
cada período o edad. 
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Esto no obstante, hay memoria de haberse reedificado lo 
hundido en tiempos de don Alfonso X; a don Juan II se debe la 
torre que lleva su nombre, que hasta entonces era sólo la cuarta 
parte de los 38 metros que hoy tiene; la reina doña Catalina, su 
madre, mandó hacer la sala de la Galera; Enrique cuarto la del 
Trono, la de las Pinas y la del Cordón, según veremos en las 
respectivas inscripciones y, finalmente, Felipe II el patio de 
honor, la escalera principal, los chapiteles, varias puertas, 
chimeneas y ventanas, «haciendo como de nuevo todo cuanto 
bueno tiene» —según el Padre Sigüenza— sobre los planos de 
Herrera o mejor aún, «conforme a la tra^a de Francisco de Mora>, 
según aparece en diferentes documentos que datan del último 
decenio del siglo xvi, sacados a luz por nosotros en estos 
últimos años. 
La época de mayor transformación e intensidad de trabajo 
en el Alcázar segoviano corresponde a los años comprendidos 
entre 1560 a 1593. En ella, Diego de Matienzo, «cantero, vecino 
de la ciudad de Segovia», se obliga según escritura hecha en 
«nueve dias del mes de diciembre de myll e quinientos e nobenta 
años», a realizar «en los Alcafares reales de su Magestad, la 
obra del mirador que se ha de hacer junto a la capilla y delante 
de la torre de la sala de armas conforme a la traza e condiciones 
de ella... por syete myll rreales... dándola acabada para el dia de 
san Juan de Junio primero que verna. . .». 
En la misma escritura el cantero se compromete a realizar 
«la obra del transito de encima de la caba... con sus bentanas de 
cantería de berroqueño. . . y lo pone en quatro myll rreales». En 
el siguiente año de 1591 se doraron de nuevo casi todos los 
artesonados y en la Sala de los Reyes se hizo una completa 
restauración que fue llevada a cabo por el pintor vecino de Se-
govia, Juan del Río, el cual se quedó con la contrata — como hoy 
diríamos— para realizar esta obra, pues habiendo acudido a ella 
frente al célebre pintor de S. M . y vecino de Madrid, Diego de 
Urbina, consiguió hacerlo más barato que éste «poniendo la 
dicha obra en doze maravedís por pan de oro», siendo así que 
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Urbina se había comprometido «a aparejar e adorar la Sala de 
los Reyes de los Alcafares... la techumbre dellas encalar y lim-
piar e dorar los Reyes e todas las demás techumbres que están 
doradas en el cuarto del cierno... por precio cada pan de 
oro... a trece maravedís. . .». 
En aquella época debieron de dorarse todas las inscripcio-
nes existentes en las diferentes salas que formaban los apo-
sentos reales, pues en uno de los «ytem» de las escrituras de 
contrato se lee: «...todos los letreros que hay de entretallos sean 
dorados de oro mate... y si en los campos dellos fuere nece-
sario dar alguna color porque se pueda ver de qualquier parte se 
haga». Hoy, pese a tantas vicisitudes por las que pasaron, se 
conservan aún estos letreros, formando un magnífico adorno en 
medio relieve bajo los artesonados, y si bien es verdad que son 
difíciles de leer porque además de ser su letra gótica está 
encadenada y recargada de adornos y flores, debe conocerse su 
transcripción, ya que en ellos quedó un testimonio inequívoco 
del tiempo en que se hicieron las obras y del personaje que las 
ordenó. 
Así en la Sala del Cordón puede leerse: 
Esta obra m a n d ó facer el muy alto e muy poderoso escla-
recido señor rrey don Enrrique cuarto a l cual Dios todo-
poderoso dexe vivir e reinar por muchos a ñ o s e buenos. La 
cual se acabo de abrar en el anno del nascimiento de 
Nuestro SeñorJehu Xpo. de m i l i e cuatrocientos e cinquenta 
e ocho annos. La cual fiso por su mandado Francisco Arias 
regidor de Segovia su mayordomo de las dichas obras e 
seyendo su alcayde de los a l cáza re s Pero Ruiz de Mun-
charas camarero de su señoría . 
En la de las P i ñ a s , a la derecha del salón de los Reyes, 
quedó escrito: 
Esta c á m a r a mando faser el muy alto e muy poderoso 
esclarecido principe don Enrrique f i l io primogénito del muy 
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alto e muy poderoso esclarecido principe e señor el rrey 
don Jhoan de Castilla e de León el segundo. La cual se 
acabo de obrar en el mes de noviembre del anno de nuestro 
Señor Jehu Xpo, de m i l i e CCCC. e L. I I annos. 
Dos superpuestos letreros contiene la gran sala llamada de 
la Galera; el primero colocado en la parte más alta, corresponde 
a la oración: Adoramuste Domine / . C. et Bendecimus Tibi. . . 
Está toda ella escrita en latín y es bien conocida su letra. El 
segundo, más bajo, dice: 
Esta obra la mando faser la muy esclarecida sennora 
rreyna donna Catalina, tutora rregidora madre del muy 
alto e muy noble esclarecido sennor rrey don Jhoan que 
Dios mantenga e dexe vivir e rey na r por muchos tiempos e 
buenos amen. E fisolo facer por mandado de la dicha 
rreyna, Diego Fernandez, vecino de Arevalo, vasallo del 
dicho sennor rrey a c a b ó s e esta dicha obra en el anno del 
nasgimiento de nuestro Sennor Jehu Xpo., de m i l i quatro-
cientos e doze annos. En el nombre del Padre e del fi l io e 
del Spiritu Sancto amen. Sennor Jehu Xpo. Lo protesto 
delante de vuestra sanctisima magestad que en este dia e 
por siempre jamas y e vivir e morir en la vuestra Sancta fe 
catól ica amen. Reparólo el rrey don Phelipe 2. Anno 
1592. 
En la Sala del Solio, situada a la derecha de esta de la Gale-
ra, como en las anteriores, bajo el artesonado techo, se restauró 
hoy, casi en su totalidad, por los artistas segovianos señores 
García, la inscripción siguiente: 
Esta quadra mando faser el muy alto e muy poderoso 
ilustre señor el rrey donEnrrique el quarto la cual se acabo 
de obrar en e l anno del nascimiento de nuestro sennor 
Jehu Xpo. de m i l i e quatrocientos e cincuenta e seis annos 
estando el sennor Rey en la guerra de los moros cuando 
g a n ó Ximena: la cual obra fiso por mandado Francisco de 
— 83 
LOS CASTILLOS DE SEGOVIA 
Avila, mayordomo de la obra seyendo alcayde Pedro de 
Mancharas criado del Rey, la cual obra ordeno e obro 
maestro Xadel alcalde. 
Cogiendo de nuevo el hilo de la realización de las obras, 
diremos que a 16 días del mes de abril de 1592, terminadas sin 
duda las de cantería citadas anteriormente, firmó el maestro 
Matienzo nueva escritura de contrato para comprometerse a 
efectuar la obra «de que tenia hecha postura Pedro del Fresno 
para el cuarto del cierno que esta en los Alcafares reales desta 
ciudad conforme a la traza de francisco de Mora... dándola aca-
bada en fines de agosto primero que berna deste año de mili e 
quinientos e nobenta y dos por precio y quantia de quinientos 
ducados. . .». Esta obra quedó perpetuada, pues a las inscripcio-
nes que ya existían en la gran sala de la Galera, se añadió a 
continuación —como vimos—el nombre del rey que la ordenó 
hacer y la fecha de su realización. 
No habrían sido terminadas las obras antedichas cuando el 
mismo Diego de Matienzo se comprometió a continuar la trans-
formación que ya venía haciéndose de la antigua plaza de armas 
de la fortaleza, en patio de honor. A veintitrés días del mes de 
octubre del mismo año de noventa y dos, firma el maestro nueva 
escritura de contrato obligándose «de hacer en los Alcafares 
reales de su magestad que están en esta ciudad de Segovia» la 
obra del patio principal, con la condición de que dicha «obra se 
a de acavar para el día de san Juan de junio del año quinientos 
y noventa y tres por precio de mili quinientos ducados». 
Con estas ideas, salvando un profundo foso, merced al puen-
te que en sus días fue levadizo, penetramos en el recinto interior 
de la fortaleza y, tras un pequeño corredor y una gran puerta, 
en el patio anteriormente citado. Patio cuadrilongo formado en 
tres de sus frentes de arcos en el primer cuerpo y de pilares con 
arquitrabes en el segundo. De las mismas manos que el patio 
son las pinas y frías escaleras de granito que conducen al 
cuerpo superior del edificio, así como las cubiertas de pizarra de 
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las torres de este Alcázar. A los dos lados del patio de armas y 
de la gran torre y cerca de la del Homenaje, están las galerías 
y las salas reales, actualmente en pleno período de restaura-
ción, y en el punto más avanzado, en la proa del fondo, aparece 
la torre vigía, si bien, antes de llegar a ella, hubo de pasarse por 
el magnífico patio del Reloj. 
Las principales dependencias del palacio parece fueron seis 
salones, un comedor, una capilla y cuatro cuartos interiores. 
Desde el patio de honor, dejando atrás una antesala —en la cual 
en estos días se descubrió una escalera de escape y comunica-
ción del cuerpo de guardia con las habitaciones reales— pene-
tramos en la primera de las estancias que forman el frente norte; 
estancias en las que todo era riqueza, esplendor y maravilla, y 
cuyas techumbres incomparables, chispeantes de oro, matizadas 
de azul y púrpura, llenaron de admiración las páginas que se ocu-
paron en describirlas. Formaba el artesonado del techo de esta 
primera una figura semejante al casco de una galera mirado por 
dentro, por lo que se la denominaba, y aún sigue denominándo-
se, pese a haber perdido la forma, de la Galera. Es, como vimos, 
obra de la reina doña Catalina de Lancáster en 1412, y sus 
dimensiones «25 l¡i varas de larga y 9 V2 de ancha». Tiene el 
zócalo de azulejos y las paredes sin adorno. Tres grandes bal-
cones al parque y tres ventanas en lo alto dan luz a este salón. 
En el testero está la puerta que da paso a la sala del Solio, que 
en sus grandes hojas —hoy desaparecidas!— tenían por cada 
lado cuatro escudos con las armas de Castilla y León. El primer 
cuerpo del friso, que es el principio de la parte adornada, está 
recorrido por una inscripción gótica a todo lo largo de la sala 
con muchos cuadros de estuco blanco, que contienen varie-
dad infinita de adornos, calados y en relieve, según el más 
exquisito gusto de los arábes, interrumpidos a trechos con 
escudos de Castilla y dos pequeñas ventanas labradas en sus 
gruesos paredones; adornan estos cuadros unas fajas de calados 
que hacen agradabilísima su vista. Sobre éstos otra inscripción 
latina, que no es más que la conocida oración ya citada ante-
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nórmente , corre toda la sala. Siguen dos fajas lisas y a conti-
nuación el segundo cuerpo del friso que precede al techo dorado 
y pintado de azul, hueso y rojo. Sobre esta parte superior del 
friso apoya el techo, compuesto —en otras épocas— de cuatro 
lados en posición oblicua cubiertos por uno en posición horizon-
tal; el adorno de los primeros consistía en unas fajas que venían 
de arriba a abajo y de las que había 21 en el testero y 67 a cada 
lado. Cada una de estas fajas se formaban de dos cintas de oro 
con filetes negros y otras dos rojas a los lados, las cuales se 
cruzaban formando lazos que pasaban ingeniosamente de unas 
a otra, dejando espacio que ocupaban casetones, donde alter-
naban arabescos dorados sobre fondos azules y otros sobre 
fondo de oro. La parte horizontal del techo fue construida 
recientemente, debiéndose las pinturas y dorados al monje fray 
José María de Madrid, parralino de la Orden Jerónima. Hermo-
sa, sobre manera, y rica al par que grande y majestuosa esta 
sala, adornada en la actualidad con armaduras, culebrinas y 
bombardas, en otros días colgó de sus muros el gigante cuadro 
de 130pies de largo, que «a intención de los antiguos Césares 
mandóle pintar el rey» don Juan I I , representando la célebre 
batalla de la Migúemela, ganada a los moros de la vega de 
Granada en 1431, obra atribuida por Ceán Bermúdez al pintor 
Nicolás Florentino, autor del retablo de la Catedral vieja de 
Salamanca, cuyos pinceles es posible fueran responsables de 
alguna otra obra en nuestro Alcázar. 
A la derecha de esta Sala de la Galera se encuentran la del 
Solio, obra de Enrique IV en 1456, con anchos frisos y elevada 
cúpula artesonada —procedente la actual de la iglesia de Huro-
nes de Castroponce, en la provincia de Valladolid— montada en 
estos últimos años, así como restaurados los frisos, por el es-
cultor-decorador local don Toribio García. 
«Un cuadrado de nueve y media varas por cada lado com-
pone el área de esta preciosa sala: en la parte inferior, un zócalo 
de azulejos sigue las paredes enteramente desnudas». Durante 
una corta temporada, en nuestros días, colgaron en ellas hermo-
8 6 -
JUAN DE VERA Y MANUELA VILLALPANDO 
sos tapices, copias realizadas por la fábrica nacional de los 
conocidos de Pastrana; con ello pudimos darnos cuenta cómo 
serían estos salones cuando en ellos moraban los reyes castella-
nos; regalaría la vista el vistoso conjunto que formarían sus 
dorados techos y hermosos frisos con las paredes cubiertas de 
costosas telas de brocado, de terciopelos y oros. «¡Que sería de 
ver aquellos blandos cojines a la usanza morisca o aquellos 
sillones de filigrana en estas estancias, alumbradas con cien 
lámparas de plata! Fácilmente la imaginación concibe toda esta 
magnificencia cuando se ve las magnificencias de los techos». 
Hoy en su recinto se ha instalado un trono, el llamado de los 
Reyes Católicos, y una serie de cuadros de mediano mérito 
pictórico. 
Una afiligranada puerta, de situación frontera a la gran 
ventana de esta Sala del Solio, nos conduce a otra habitación 
instalada últimamente, en la cual, sobre la chimenea francesa 
que en ella existe, se colgó el retrato al óleo del fundador y 
primer director del Real Colegio de Artillería, Conde de Gazola. 
Volviendo a nuestro punto de partida, esto es, a la Sala de 
la Galera —cruzando una antecámara donde han sido colgados 
retratos de reyes y paveses— por la puerta de la izquierda, pasa-
mos a la llamada de las Pinas, realizada por Enrique IV, siendo 
príncipe, en 1441. «Nueve y media varas en cuadro por el pavi-
mento forman la estancia. Tiene un balcón al parque y una 
bonita ventana semicircular en el friso. Fue llamada de las Pinas 
por las que tenía en el techo alternando con los casetones». 
Aunque todo ello se perdió y durante varios años estuvo dedi-
cada a sala de archivo, en estos días se lleva a cabo su com-
pleta y magnífica restauración por los artistas tantas veces 
mencionados señores García. Como ya dejamos transcrita, 
corre a todo alrededor de los frisos una inscripción, y en el 
centro de ellos un angelote sostiene en su pecho las armas del 
rey, y en ambos lados del campo del escudo sigue el friso divi-
dido en círculos y cuadros uniformes en su totalidad en todos 
los cuatro frentes, pero variados hasta el extremo en los detalles 
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contenidos en estas divisiones generales, formando multitud de 
relieves y calados. 
A continuación, siguiendo el ala norte del edificio que esta-
mos visitando, encontramos la que en otros días fue suntuosa y 
magnífica Sala de los Reyes. Tuvo principio su obra en tiempos 
de Alfonso el Sabio, en el siglo xni, y fue acabada por Felipe II 
en 1596; contenía en su recinto «la serie no interrumpida de los 
ilustres soberanos de la estirpe goda, que reinando dieron lustre 
a estos reinos durante 836 años, desde el ínclito y esforzado don 
Pelayo, que dio principio a la restauración de España, hasta la 
virtuosa doña Juana, hija de la Católica Reyna, la incomparable 
Isabel; siendo cuarenta y cinco reyes y siete reinas propietarias 
las que desde el año 716 hasta 1605 reinaron para gloria y ven-
tura de la patria. Está dicho ya que esta interesante y única 
colección que existe, se debe principalmente a don Alfonso el 
Sabio, que mandó hacer las estatuas de 34 de sus antecesores y 
las del Cid y el Conde Fernán González; las diez siguientes se 
hicieron en tiempo de Enrique IV, y las otras diez en el de 
Felipe I I . Siendo de reyes 52 y todas cincuenta y seis estatuas 
las que componen la colección apreciable por muchos conceptos 
y respetable por su antigüedad». Don Andrés Gómez de Somo-
rrostro, hablando de ellas, dice: «Son de cuerpo entero y aun-
que la escultura no es tan primorosa como la que hacen ya 
muchos autores, es muy digna de admiración la magestad con 
que están representados nuestros reyes, sus armaduras y sus 
trajes; también son dignos de notarse los trajes de las reynas: 
todo está perfectamente conservado». 
Un viajero y escritor del siglo xv, León de Rosmithal, contó, 
entre otras maravillas del Alcázar, con sus patios pavimentados 
de alabastro, salones dorados y plateados, en uno de ellos 34 
estatuas de reyes de España sentados en su trono, labrados de 
oro puro. De ellas parece debían de ser las de mejor labra 
aquellas que fueron ejecutadas en tiempo de Felipe I I . «Todas 
estaban coloreadas y doradas y ocupaban el primer lugar sobre 
una ancha faja tallada de hojas, flores y frutas doradas. Las 
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estatuas estaban, tal como quedó dicho, sentadas y colocadas en 
unos a manera de sillones, tallados y dorados con fondos azules 
de mucha riqueza, con divisiones salientes que separaban el 
lugar de cada estatua de sus inmediatas. Cubrían a estas esta-
tuas unos solios o hermosos doseles dorados, adornados de 
piñas y otras cosas sobre las que se veía el escudo de armas de 
cada rey, que eran, el león en los 25 primeros; el águila imperial 
en el 26 y 27; las armas de Castilla en el 28; el águila en el 29, 
30, 31 y 32; el escudo de León en el 36; Castilla en el 37; Cas-
tilla y León en el 38 y 39; águila imperial y Castilla y León en 
el 40, como asimismo en los restantes y últimos doce. Ocupaban 
cada uno de los testeros de la sala diez estatuas y dieciséis cada 
uno de los lados. El principio y el fin de la colección estaba en 
el centro del lado frente a su entrada, por la sala de las piñas. 
Las cuatro estatuas del Cid y de los Condes de Castilla, de 
Portugal y Galicia, estaban debajo de las de los reyes, en unos 
nichos sobre las cuatro puertas que tiene el salón. El techo, de 
la misma filigrana que el de la Sala de la Galera, era un gra-
cioso artesonado dorado primorosamente y compuesto de exá-
gonos y rombos, adornados de molduras y florones con fondos 
y filetes azules». De esta gran sala cuyas dimensiones, dice un 
escritor antiguo, eran «20 varas y tres cuartas de longitud y 13 
varas de latitud», puede decirse en verdad que admiraría por su 
magnificencia, así como por tan prolijo y delicado trabajo. 
«Sabido es que la Reyna doña Juana la Loca concluyó la 
dinastía de los Reyes Godos de España, sucediendo a ésta Car-
los V, que dio principio a la serie de los Reyes de la Casa de 
Austria, que concluyó con Carlos el Hechizado; por consiguien-
te —sigue diciendo el aludido escritor— se halla completa la 
colección de Reyes Godos, empezando a contar desde Don 
Pelayo». Las inscripciones que se hallaban al pie de cada esta-
tua, redactadas por el célebre heraldista Garibay, contenían una 
pequeña biografía de cada real personaje. Los grabados que se 
acompañan a estas líneas pueden dar una idea de lo que sería 
independientemente cada estatua real y nos evita la descripción 
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particular de ellas, máxime cuando, por desgracia, todo ello no 
es más que un recuerdo, posiblemente revivido a corta fecha, ya 
que el patronato del Alcázar tiene entre otros proyectos la com-
pleta restauración de la Sala, si bien las estatuas serán sustitui-
das por cuadros de pincel. 
Siguiendo el recorrido de las Salas, más hacia el poniente, 
pasamos a un gabinete que fue despacho de reyes, cuando en el 
Alcázar vivían. Es la Sala llamada del Cordón, obra de Enri-
que IV en el año 1458, «tiene de largo 13 varas y tres y media 
de ancho», y una inscripción debajo del friso —ya leída an-
teriormente— que como el de las otras salas se compone de 
una parte blanca y otra dorada, que es la inmediata al techo; la 
primera está entre dos fajas de adornos calados y consta de 
muchos círculos con variedades de adornos en todos los espa-
cios, al modo de los que están en otras estancias. A estos sigue 
entre filetes dorados una moldura de hojas sobre azul y rojo, 
otra encima con caballos, perros, fieras, aves, etc., de talla y 
colorido y variedad de hojas y flores doradas, repartidas sin 
regularidad, y sólo para llenar los espacios que dejan las figuras. 
Sobre esto hay unos doselillos dorados en cuyos espacios hay 
otro orden de figuras diferentes y animales y hojas de color de 
oro, y sobre todo, bajo unos arcos azules con estrellas de oro, 
escudos con armas de Castilla y de León. El techo, bastante 
más reducido que el pavimento, se compone de 14 hileras de tres 
arcos cada una, que forman, con los que están en los testeros, 
una serie de espacios que no son cuadrados sino ligeramente 
rectangulares.» 
Debajo de la inscripción que corre la sala, hay ocho escu-
dos con las armas reales y, colocados lateralmente a ellos, doce 
grandes cordones de San Francisco, por lo que se llama a este 
recinto Sala del Cordón. Una leyenda segoviana, confirmada 
por los Anales Toledanos; Fray Alonso de Espina, en su 
Fortal i t íum fldeí; don Rodrigo Sánchez, obispo de Falencia, en 
su Historia Latina de E s p a ñ a ; el maestro Pedro Sánchez de 
Arce en su Historia Mora l y Filosófica; Gerónimo de Zurita en 
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su Anales de la Corona de Aragón, y otros muchos autores de 
notoria seriedad histórica, cuenta que los cordones se pusieron 
por orden de Alfonso el Sabio y con motivo de un caso que los 
escritores refieren y que, siguiendo a Colmenares, fue así: 
Reinando en Castilla don Alfonso X, hijo del Santo Rey don 
Fernando I I I , fue tanto su poder y tanta la fama de su sabiduría 
que nunca corte alguna se vio tan adornada de ricos hombres 
castellanos y reyes y príncipes extranjeros de gran valía, sus 
vasallos. Poderoso y sabio este príncipe, y engreído con su sa-
biduría y su poder, y soberbio por demás, dijo en público y en 
secreto, que Si Dios le hubiera consultado, muy otro ser ía el 
concierto de los mundos. Reprendióle este desacato, en Burgos, 
Pedro Martínez de Pampliega, ayo del Infante don Manuel, su 
hermano, cuya amonestación despreció y continuando en su error 
y estando en Segovia, año 1262, «quiso Dios, detenido siem-
pre en el castigo, reducirle con nuevos avisos. Llegó al Alcázar, 
donde el rey se hospedaba, un religioso franciscano, varón de 
santa vida, algunos dicen que era Fray Antonio, nombrado de Se-
govia, por natural de nuestra ciudad, de cuya santidad escriben 
las historias franciscanas. Este, pues, con modestia religiosa 
habló al rey y le reprendió severo y excitó a hacer penitencia». 
«El rey se alteró demasiado y respondió airado; y el religioso, 
cumplida su embajada, aunque no su deseo, volvió al convento. 
Aquella misma noche cargó sobre el alcázar tan terrible tempes-
tad de agua, truenos y relámpagos tan pavorosos, que el más 
animoso veía la muerte. Un rayo en la misma pieza en que los 
reyes estaban rajó las techumbres, que son bóvedas de fortísima 
cantería; y abrasando el tocado de la reina, consumió otras 
cosas de la cuadra.» 
«Despavoridos ambos, salieron voceando. El rey instaba le 
trajesen aquel religioso. Vencía el temor a la obediencia; y nin-
guno se atrevía al peligro. En fin uno de la guardia en un buen 
caballo llegó a San Francisco, y trajo al religioso instado de su 
guardián. La tempestad y pavor crecían, hasta que comenzando 
el rey a confesar la culpa, con el arrepentimiento menguaba la 
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tempestad milagrosamente; y al siguiente día adjuró en público 
la blasfemia». «Y sobre todo la tradición constante de nuestra 
ciudad —prosigue Colmenares—, y señales del suceso: estas 
son las roturas que hizo el rayo, y se ven hoy en la parte inte-
rior de la bóveda que es de fortísima cantería, en la sala nom-
brada del Pabellón por semejarle su fábrica: y se mostraba por 
la parte de fuera en la media naranja hasta que se empizarró por 
los años de 1590». 
Contiguo al despacho de los reyes o Sala del Cordón, 
existe el gabinete llamado Tocador de la Reina, porque este 
uso tenía cuando la familia real habitaba el Alcázar. «Tiene tres 
y media varas de ancho. Su techo, aunque pequeño, es muy 
gracioso, todas las molduras y fajas, las hojas y florones y los 
adornos interiores de los círculos, elipses y casetones que le 
forman son de oro». Esta linda estancia no tiene inscripción algu-
na, pero corresponde a la misma época de las anteriores y es la 
última de las que tienen vista al exterior por cuatro ventanas 
al Parque. Hoy está adornada con un tocador y otros enseres 
que se instalaron para servicio de la reina Isabel I I , último miem-
bro real que se alojó en el Alcázar. 
Actualmente, de las piezas que reciben luces del interior 
—el comedor y otras cuatro estancias— tan sólo es expuesta al 
público la capilla que, sin nada particular en su ornamentación, 
conserva aún el magnífico óleo debido al pincel de Bartolomé 
Carducci: La Adoración de los Reyes Magos, encuadrado en 
una orla de pintura, admiración de todos los turistas por su 
aparente relieve, semejando damasco. 
Mas todo cuanto hemos descrito, no es hoy ni sombra de lo 
que sería antaño. Pronto cien años hará que esta joya nacional 
fue pasto de las llamas y consumida en breves horas — no llega-
ron a dos, dice un escritor de la época— por un voraz incendio. 
El jueves seis de marzo de 1862, ocurrió la espantosa catástrofe, 
parecida a la que seis siglos antes acaeciera allí mismo, cuando 
al decir del Cronicón de C a r d e ñ a : «Era de MCCXCVI años 
fundióse el palacio de Segovia con el rey don Alfonso e con 
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muchos ricos ornes e con obispos e murió h i . . . e maestre Martín 
de Talavera deán de Burgos: fueron feridos otros muchos 
obispos e ricos omes e finco el rey sano, esto fue el día de Sanct 
Vitores a ora de yantar cinco días por andar del mes de agosto.» 
Las variadas y costosas construcciones que allí se hicieran 
a contar desde tan memorable «fundición», que no fue total ni 
mucho menos, habían elevado a tal punto la grandeza de nuestro 
Alcázar que era el encanto y admiración de cuantos le conocían. 
Deshecho y abatido por el incendio en aquel aciago día del 
pasado siglo, sus restos y cenizas, sus torres desmanteladas y 
sus ennegrecidos muros, no eran el informe montón de escom-
bros —dice don Carlos de Lecea, escritor de quien tomamos 
estas notas— que acumula el fuego siempre implacable, en anó-
nimo y vulgar edificio, sino las venerables ruinas de gloriosos 
recuerdos, de magnificencias y esplendor, de artísticas creacio-
nes e históricos hechos, que, moviendo el alma, hacían concebir 
a la imaginación las reflexiones más fantásticas acerca de los 
importantísimos acontecimientos ocurridos, con el andar de los 
tiempos, en la incendiada mansión de los antiguos monarcas. 
Las llamas habían dado al traste, no sólo con folios enteros 
de la historia de Segovia, sino con legajos completos de la de 
España. El Alcázar había presenciado las refriegas y com-
bates de la minoría de Alfonso X I , las del reinado de la primera 
Isabel de Castilla, los de la infeliz doña Juana, los del alza-
miento de las Comunidades; había sido lugar de descanso de 
Alfonso el Batallador, en sus victoriosas correrías contra los 
moros, y del Santo Rey Fernando, bien para disfrutar de la 
regalada compañía y los sanos consejos de su virtuosa madre 
doña Berenguela, bien para disponerse a administrar justicia 
entre los segovianos y madrileños por los debatidos términos de 
sus pueblos y territorios, bien para preparar la serie de con-
quistas que habían de asegurar la corona castellana con la 
posesión de Baeza, Jaén, Córdoba y Sevilla. 
El Alcázar había reunido en sus salones repetidas veces las 
Cortes de Castilla, y en ellas reconoció Alfonso el Sabio por 
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sucesóf y heredero a su segundo hijo don Sáncho, en perjuicio 
de su nieto Alfonso, hijo del príncipe don Fernando de la Cerda, 
su hijo mayor, reconocimiento que, unido a sus desdichas sin 
número, le habían de llevar más tarde a lamentarse con sentida 
voz de su triste suerte. En los mismos salones, acordaron otras 
Cortes penas durísimas contra los abusos de la justicia, y contra 
los sobornos de los jueces y de los atentados a su autoridad, 
formándose en 1347 el Ordenamiento de Segovia, compuesto de 
treinta y dos leyes, que después se trasladaron, exceptuadas 
cuatro, al muy celebrado de Alcalá; en ellos Juan í, en 1383, 
concluyó para siempre con la manera de contar los años por la 
era del César y se aceptó la variación del calendario estable-
ciendo la Era que tiene como cómputo el nacimiento de nuestro 
Redentor; en ellos se regularon las Hermandades de Castilla; en 
ellos dio cuenta el mismo rey en las Cortes de 1386 de su 
solemne razonamiento y mensaje para demostrar como pertene-
cía a é l el regno, e non a l Rey don Pedro n i a l Duque de 
Lancaster nin a su mugér; en ellos fueron reconocidos la reina 
doña Catalina y el infante don Fernando como tutores del rey 
d o n j u á n I I ; en ellos se dieron otras muchas leyes, como la que 
permitía las segundas nupcias de las viudas, antes de cumplir el 
primer año de su viudez, para fomentar la población que des-
aparecía en los campos de batalla o con el rigor de mortíferas 
epidemias; la de alteración de la moneda en su valor; la expul-
sión de los moriscos, y mil y tantas disposiciones de interés 
menor; en ellos hubo conciertos diplomáticos, negociaciones y 
tratos políticos, intrigas y amaños de todo género, adulaciones 
cortesanas, acciones nobles y heróicas, y todas las artes más 
sutiles y más burdas que la bondad o la malicia humana supieron 
poner en juego, principalmente donde moraba la Corte de los 
Reyes, confundida y revuelta con damas, pajes y donceles, con 
magnates, prelados, validos y guerreros. 
Imposible computar la pérdida que para España hubiera sido 
la desaparición total del Alcázar, sin traer a la memoria que en 
sus cámaras regias nacieron la prudentísima reina doña Beren-
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guela, gloria y honor de Castilla, madre de San Fernando, y la 
princesa doña María, hija de Enrique I I I , más tarde mujer de A l -
fonso V de Aragón, al decir de don Modesto Lafuente una de las 
reinas más virtuosas e ilustres que ha tenido España. Cual si el 
fortísimo Alcázar hubiera sido construido para mansión de pla-
cer, en vez de levantarse para guardián y baluarte de la ciudad 
y de la frontera, la venida al mundo de las reinas aludidas fue 
celebrada con fiestas y saraos, preludio de las muy espléndidas 
y deslumbradoras que allí habrían de tener lugar al correr de los 
años. Así resonaron en sus estancias de áureos y labrados te-
chos alegres y bulliciosos ecos de los banquetes, de las danzas 
y festines, de los músicos conciertos, de las rimas de Jorge de 
Manrique y pocos poetas a cuyos recitales se mostraban tan afi-
cionadas la fastuosa Corte de Juan I I , y la pródiga, aunque no 
tan culta y elegante, de Enrique IV. Magníficas y ostentosas sus 
salas por los primores del lujo con que estarían adornadas, imi-
tado o aprendido de los palacios árabes de Sevilla, de Córdoba 
y de Granada, enriquecidas con orientales tapices, con valiosí-
simas vajillas y diferentes piezas de orfebrería, hábilmente pre-
sentadas y realizadas por las más delicadas perfecciones de las 
artes del adorno, nada tiene de extraño que los reyes castellanos 
prefieran el Alcázar de Segovia para disfrutar las delicias de 
sus recientes enlaces, para realizar estos mismos, para agasajar 
a otros príncipes, o para recibir con el fausto y esplendor, sólo 
en él posible en aquellos tiempos, las embajadas de otros Sobe-
ranos. 
Fernando I I I , radiante de juventud, apenas casado en Burgos 
con su primera mujer doña Beatriz de Suevia, viene a gozar 
con ella las apacibles comodidades reunidas en el suntuoso 
edificio, y agasaja en él, años más tarde, al rey de Jerusalén y 
emperador de Constantinopla don Juan de Breña, poco después 
del suceso de María del Salto, la hebrea despeñada, suceso des-
crito muy luego por su hijo Alfonso, en una de sus célebres 
Cantigas, la CVII : 
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Mais pois d'ali cauda 
Da Virgen foi ocotruda, 
Porén non fui perchuda; 
Pero caóu long'alá, 
lus a pe d' una figueira, 
Et erguén —sse un ligeira— 
Meut, é foisse sa car reirá. 
El rey don Pedro apadrina y hace celebrar en sus salones 
las bodas de su bastardo hermano don Tello, hijo de doña Leo-
nor de Guzmán, con doña Juana de Lara, a cuya vida más tarde 
había de poner sangriento fin, y, al amparo de los muros del 
Alcázar encontraron seguro asilo, si no todos, varios de los 
hijos de este rey cruel, según unos; justiciero, según otros; En-
rique U festeja al duque de Borgoña, hermano del rey de Francia; 
don Juan I , recién casado en segundas nupcias con doña Beatriz 
de Portugal, la trae en viaje de miel, so pretexto de acudir a 
Cortes, y seis años después galardona y obsequia al rey de Ar-
menia; Enrique IV recibe al príncipe Ariza, hijo del rey de Gra-
nada, a quien según Palencia deslumhró con el valor y riqueza de 
las joyas y tesoros que presentó ante su vista. El emperador 
Carlos es objeto de gran recepción la primera vez que pisa sus 
umbrales; Felipe I I , su hijo, contrae matrimonio con Ana de 
Austria en el regio recinto; Felipe III le elige para que a él venga^ 
y en él y en la ciudad se solemnice y celebre con la mayor pom-
pa y aparato el matrimonio recién contraído por poderes en 
Burdeos, entre el príncipe de Asturias, después Felipe IV, y doña 
Isabel de Borbón, hija de Enrique IV de Francia y María de Mé-
dicis, según lo refieren historiadores de la veracidad de Ocampo, 
Colmenares, Mariana, Morales, Laíuente y muchos más, de 
cuyos escritos nos hemos valido para entresacar los datos que 
dejamos consignados, 
«Todas estas alegres y bulliciosas fiestas, los torneos, cañas 
y pasos de armas al pie de sus muros, las danzas y otras muchas 
diversiones allí habidas en el transcurso de cuatro siglos, y aun 
en los siguientes, hasta llegar a los postreros años de su exis-
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tencia, en que la reina Isabel I I es la última que recibe en Corte 
en la incomparable sala del Pabellón, ocupando el trono más 
esclarecido que jamás hubiera en Castilla, y preside en la de los 
Reyes espléndido banquete que la dedica la proverbial galante-
ría de los Artilleros; todo ese placentero rumor de deleites con 
que allí se felicitan mil y mil acontecimientos, no todos faustos 
ni dignos de loa, forman extraño y siniestro contraste con las 
melancólicas tristezas, con los gemidos de dolor y con los 
acerbos sufrimientos que, de cuando en cuando, se perciben tras 
las espesas rejas de las prisiones. 
Los infelices moradores de aquellas mazmorras sombrías 
no son vulgares plebeyos de los que con frecuencia habitan, por 
desdicha suya y de la nación, las cárceles y los presidios. Son 
linajudos magnates, aristócratas distinguidos, figuras de la his-
toria. Son Fernán Alonso de Robles, uno de los cinco jueces que 
condenaron a don Alvaro de Luna a su primer destierro, a pesar 
de deber a éste todo su caudal y todo su ascendiente en el ánimo 
del monarca, ingratitud que paga con su prisión en el Alcázar y 
con muerte miserable en el castillo de Uceda; son grandes seño-
res del reino, y entre ellos don Fernando Alvarez de Toledo, 
conde de Alba de Liste, y el conde de Treviño, retenidos allí 
cerca de seis años por instigación del antedicho valido y del 
favorito del príncipe Enrique, don Juan Pacheco, hasta que 
aquél, apenas coronado con el nombre de Enrique IV, los pone 
en libertad, atendiendo al muy repetido ruego de don Iñigo de 
Mendoza, marqués de Santillana; son Flores de Montmorency, 
barón de Montigni, señor flamenco, hermano menor del conde 
de Hoorne, que, comisionado a España con el marqués de 
Bergén, a fin de exponer a Felipe II la crítica situación de los 
Países Bajos, ocupa aquellas prisiones desde septiembre de 1567 
hasta el 19 de agosto de 1570 en que es llevado a Simancas, 
para pagar con la vida, en aquella fortaleza, la complicidad que 
le descubren en la vasta conspiración de sus paisanos; son el 
malaventurado y engañado don Francisco de Guzmán y Zúñiga, 
marqués de Ayamonte, cómplice del duque de Medinasidonia, 
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en su tentativa de querer alzarse en rey de Andalucía y de los 
Algarves, quien también permanece en aquellos calabozos cerca 
de cuatro años, hasta que es llevado a la cárcel pública para 
entregar su cabeza en manos del verdugo, según nos refiere el 
licenciado Colmenares en el escrito que redactó sobre las des-
venturas del infortunado marqués; son el duque de Medinaceli y 
otros proceres que condenan con energía y protestan contra la 
codicia de la princesa de los Ursinos y el entrometimiento de la 
corte de Versalles en los asuntos de España; son el sin igual 
aventurero barón de Ripperdá, protestante al servicio de Holan-
da, su país , católico en la corte de Felipe V de España, de quien 
llega a ser su primer ministro, y mahometano en Marruecos, una 
vez escapado del encierro que sufriera en el Alcázar; son, final-
mente, en nuestros días, el general Berenguer, último ministro 
de la monarquía del recordado monarca don Alfonso XII I . 
Mas dejando de lado las sentidas escenas de dolor que tie-
nen lugar dentro de los calabozos, que mandara fabricar el rey 
prudente en la bellísima torre de don Juan 11, y en las subterrá-
neas antiguas mazmorras, fijémonos en un acontecimiento 
insigne que en el Alcázar tiene origen y desvía la imaginación 
de tantos horrores, que realza y avalora los gloriosos timbres 
de la fortaleza segoviana. 
cEs el 13 de diciembre de 1474. Prodigiosa e inusitada 
actividad se advierte en el Alcázar. La familia del Alcaide, su 
servidumbre y empleados, los oficiales, arcabuceros y demás 
hombres de armas, cuantos allí moran o allí por acaso se hallan, 
todos respiran contento y satisfacción; todos visten sus mejores 
y más valiosas galas; todos se aprestan y disponen a celebrar 
el suceso más próspero y feliz que, en la dilatada sucesión de 
muchos siglos, ha logrado nuestra patria. 
«De parte de fuera de la ciudad y en los arrabales, en las 
calles, en las casas de religión, en las del noble y el menestral, 
y doquier hay un segoviano, en todas partes se observa el 
mismo movimiento, igual alegría, animación y placer: de todas 
ellas salen radiantes de júbilo, damas y caballeros, mercaderes, 
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hidalgos y ciudadanos, compuestos y ataviados con sus mejores 
arreos, ganosos de llegar por callejas y encrucijadas las más 
breves, a la plazuela del Alcázar. 
«Hállanse en su emplazamiento, reducido y estrecho para 
tanta multitud, el Corregidor y sus Tenientes y ministros, los 
regidores de los Linajes, infinitos clérigos y seglares, alguaciles 
y escuderos, hombres y mujeres de todos los oficios y profesio-
nes, en una palabra, cuanta gente hay útil en Segovia y sus 
arrabales y siente palpitar su seno bajo augurios y presentimien-
tos de gloria nacional. Un inmenso rumor se oye de pronto: todas 
las miradas se dirigen movidas por el mismo deseo a las puer-
tas de la fortaleza, por donde comienza a salir lucido concurso, 
vanguardia del Alférez mayor de Castilla, que lleva a caballo, 
entre cuatro reyes de armas, el desnudo estoque real, símbolo 
de la justicia. A seguido aparece una joven animosa y resuelta, 
de gallarda presencia y majestad, sobre brioso palafrén bien 
arreado con ricos arneses y guarniciones, cuyas riendas guían 
orgullosos dos Regidores de la ciudad: don Juan de Contreras y 
don Lope del Espinar. 
«A la vista de la gentil señora, los vítores y aclamaciones 
estallan con vertiginoso frenesí: los pífanos, trompetas, tambori-
les y demás instrumentos músicos, lanzan al aire sus alegres 
sones, la artillería de la ga le r ía de moros y los arcabuceros, 
hacen salvas de honor; las campanas de la Catedral, entonces 
frontera, y las de los templos atruenan el espacio; y todo es allí 
contento, entusiasmo, dicha y aclamación hasta el delirio. La 
oleada popular se agita y se revuelve con empeño por contem-
plar de cerca el regio continente y las preciosas vestiduras de 
la dama sin par que tan frenética admiración produce, y que no 
puede avanzar entre tanta y tan bulliciosa y lisonjera confusión. 
A duras penas atraviesa la puente levadiza que ocupa la guardia 
en dos líneas formada, a cuya cabeza están el Alcaide y su 
Teniente, y se coloca con su palafrén bajo el palio de brocado 
con que la reciben y la llevan los otros diez y seis Regidores de 
Segovia, en brillante comitiva de honor, por entre calles vistosa-
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mente entapizadas, precedida del pueblo ordenado por oficios 
y gremios, con marcha regular, que al fin se logra, y seguida de 
inmensa muchedumbre, que no cesa un momento en sus vítores 
y aclamaciones. 
«Esa mujer valerosa y esforzada, esa insigne mujer vitorea-
da, es la primera Isabel de Castilla, quien, con entendimiento 
incomparable en aquella época infeliz de las grandes decadencias, 
ha venido preparando el Alcázar de Segovia durante un año 
entero, sola con sus virtudes y hábil y previsora con su gran 
penetración, el advenimiento suyo al solio real cuando quedara 
vacante, y la era afortunada de la unidad nacional y de la crea-
ción de la monarquía más prepotente de aquellas edades; es la 
heredera de su desventurado hermano don Enrique, apenas 
fallecido y con prudente sentimiento por ella llorado y encomen-
dado a la divina Providencia, que va rodeada de un pueblo 
gozoso y satisfecho, a recibir en la plaza pública al amparo del 
Municipio de Segovia, sobre sencillo tablado cubierto de paños 
y sedería, el cetro y la corona, entonces envilecidos por la 
liviandad de anteriores reinados, y que en sus sienes y en sus 
manos han de brillar con tal fulgor, que ausenten para siempre, 
de la península española, la dominación mahometana; es la gran 
Isabel que sale del invicto Alcázar unida a sus queridos sego-
vianos, sin preocuparse de la declaración postrera de Enrique 
en favor de la que llamaba su hija, como sucesora suya, ni 
cuidarse para nada de la bandera que contra ella han de 
levantar muy luego los Marqueses de Villena y de Cádiz, el 
Duque de Arévalo, el gran Maestre de Calatrava D. Alfonso de 
Carrillo, Arzobispo de Toledo, y otros magnates poderosos, 
protegidos por el Rey de Portugal; es la Reina Católica, precur-
sora de las próximas grandezas de la patria, a quien llevan los 
hijos de Segovia, en alas de su entusiasmo, para proclamarla a 
la faz del universo, reina de Castilla y de León, sobre un humilde 
estrado, que es para ella trono esclarecido, desde el cual ha de 
dar vida, aliento y robustez a la nación, haciendo la unidad 
católica y la unidad de la patria, y civilizando al continente que, 
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más tarde, descubre Colón —cuya persuasiva palabra resonó en 
este Alcázar al ser recibido en ella por el monarca, en mayo de 
1505— y adquiere para España, en su nombre y en el de su 
marido el Rey D. Fernando.» 
Desde el Alcázar de Segovia salió en aquella fecha memo-
rable Infanta de Castilla para volver, recorrida la triunfal carrera, 
reina coronada con el aplauso popular. Desde ese señalado día 
cuenta el fuerte castillo con un timbre más y de los más gloriosos: 
sus almenadas torres, así eran en aquellos años, fueron las 
primeras que tremolaron el estandarte de la gran reina Isabel, 
que luego había de ondear vencedor en las de la Alhambra y en 
los mares y tierras desconocidas del nuevo mundo. 
No es, pues, de extrañar que el Alcázar, donde tales aconte-
cimientos han ocurrido y donde se ha forjado la historia patria, 
fuera en sus mejores días la codiciada aspiración de magnates 
turbulentos, o la constante pesadilla de conspiradores atrevidos. 
Los innúmeros medios, buenos o malos, puestos en juego 
para ganar su Alcaidía, que era el cargo más preeminente en el 
gobierno de Segovia y de su tierra; los bandos y discordias, las 
revueltas y colisiones habidas entre los partidarios de los alcai-
des, que unas veces son el conde don Manrique de Lara, otras 
Garcilaso de la Vega y su incontinente hijo, otras el inquieto 
Maestre de Santiago don Juan Pacheco, fundador de la Casa de 
Villena y de nuestro monasterio del Parral, Pedro de Monjaraz, 
Andrés de Cabrera, el valedor de la reina Isabel, y sus descen-
dientes los condes de Chinchón y otros muchos personajes de 
cuenta y valer en el reino; sus arbitrarios abusos y los servicios 
insignes prestados a la patria en la guardia y custodia de la 
fortaleza, de armas y pertrechos, provisiones, bastimentos, teso-
ros y riquezas, que en sus vastas dependencias acopia y acu-
mula la provisión real, son en tanto número que por sí solos 
constituirían, a ser propio, la más brillante de las epopeyas. 
Desde Domingo Muñoz, tronco del linaje de los Córdoba, 
Justicia Mayor de Segovia, distinguido en la conquista de la ciu-
dad de los Califas, después de la restauración de la nuestra por 
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Alfonso VII , son numerosos los naturales de Segovia que han 
desempeñado la Alcaidía y con ella el gobierno de la Ciudad. 
Cuéntase entre ellos, su descendiente Diego Muñoz, Juan Hurtado 
de Mendoza, ayo del rey Juan; Ruy Díaz de Mendoza, el célebre 
justador; Díaz Sánchez de Virués y Díaz Sánchez de Segovia, 
su hijo; Pedro Díaz Mexía, con quien estuvo casado la revoltosa 
doña Mencia del Aguila; Ruy Vázquez de Cepeda y o t ros 
muchos, no menos esclarecidos y numerosos. A su amparo y 
bajo su dirección se organizan y pertrechan los tercios de Sego-
via, que van a pelear a las órdenes de otros segovianos de alto 
renombre a Cuenca y a Madrid, a Córdoba y a Sevilla, a la 
desgraciada rota de Alarcos, a las Navas de Tolosa y al Salado, 
a Tarifa, a Algeciras y a Granada, allí donde el rey requiere sus 
servicios. 
Los siglos han transcurrido, hemos mediado el xvni, pre-
cisamente en 1764, cuando vienen a habitar el hermoso castillo, 
y crear en él por orden de la Católica Majestad de Carlos I I I , un 
Colegio Militar, para la formación de un Cuerpo de Artillería, 
algunos extranjeros. El conde Qazola, don Félix Gazola y 
Mauli, napolitano de origen, está al frente de ellos; sus conoci-
mientos y desvelos harán posible el funcionamiento, durante casi 
un siglo, de un Colegio modelo de cuyas aulas saldrán artilleros 
ilustres, que alcanzarán eminente lugar en las ciencias y en la 
historia. Su cita particular equivaldría a transcribir las listas de 
cuantas promociones de oficiales salieron del Real Colegio. Cite-
mos tan sólo dos, para con ellos cerrar el bosquejo histórico del 
Alcázar, los que bastan para hacer vibrar la fibra siempre sensi-
ble del patriotismo; dos que, con ser de ayer, lograrán fama 
imperecedera a través de los siglos son: don Luis Daoíz y don 
Pedro Velarde, los héroes del 2 de mayo, que habiendo salido 
de las aulas colegiales con el grado de Subtenientes de Artillería 
en 9 de enero de 1788, y en 11 de enero de 1799, llegaron a ser 
capitanes que, cuando la Europa acobardada por el yugo de Na-
poleón no sabía ya lo que era la sublime virtud del heroísmo, 
demostraron al mundo entero cómo saben morir los españoles 
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antes que pasar por la vergüenza y sufrir el oprobio de la do-
minación extranjera. 
Pero si todo lo expuesto se encuentra contenido en las pági-
nas de nuestra historia patria, hay un hecho que no se consigna 
en sus líneas y que no por ello deja de ser tan interesante como 
los anteriores. Don Luis Proust, el célebre químico francés del 
siglo xvin, explicó en las aulas del citado Real Colegio de Ar-
tillería, y en su Laboratorio, instalado próximo a la fortaleza, en 
el Cuartel de Reales Guardias de Corps, realizó el descubri-
miento de la Ley de las Proporciones Definidas, que en quími-
ca lleva su nombre. 
Treinta años haría que el Alcázar fuera devorado por las 
llamas, cuando gracias al tesón de un puñado de segovianos, el 
edificio volvía a resurgir, cual nuevo Ave Fénix, de entre sus 
cenizas. Sin embargo, los trámites para llevar a cabo tan ingente 
obra comenzaron casi al tiempo de su destrucción. En la noche 
misma del incendio —dice un testigo de él— cuando la pobla-
ción atónita comenzaba a darse cuenta de la magnitud de la ca-
tástrofe, el Municipio, consternado como todo el vecindario, 
convocó a sesión extraordinaria a los habitantes más caracteri-
zados, con el fin de acordar los medios oportunos para la reedi-
ficación del monumento destruido, «que en aquellos momentos 
semejaba un inmenso volcán, vomitando llamas espantosas, más 
siniestras, más fantásticas y más imponentes aún, por el tremen-
do rumor del huracán, y por la profunda y negra oscuridad que 
ocultaba el espacio». La Corporación Municipal acordó acudir de 
momento con 400.000 reales para la iniciación de las obras. La 
Diputación Provincial ofreció después, con igual fin, 100.000. 
Los ofrecimientos de Segovia fueron aprobados por Real 
Orden; el Gobierno por su parte prometió contribuir a la restau-
ración del Alcázar con crecidas sumas, pero los trámites burocrá-
ticos fueron largos y pesados. Iniciados oficialmente en 1870, una 
serie de documentos desglosados del expediente que obra en el 
Archivo de la Delegación de Hacienda de Segovia, sacados a luz 
en estas páginas, nos dicen que «quemado el Alcázar, el ramo 
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de Guerra aconsejó al de Hacienda se incautase de los terrenos 
circundantes por no ser necesarios a ello, ya que no sirven para 
Colegio Militar, pudiendo obtenerse de su venta grandes produc-
tos y contribuir al embellecimiento de la población». 
Pero esta venta no podía llevarse a cabo sin antes contar 
con los que, sin ser realmente dueños del Alcázar, ostentaron 
durante siglos su Alcaidía; por ello, en 12 de enero de 1871, se 
comunicó oficialmente por el Sr. Administrador de Propiedades, 
a don Ezequiel González, como apoderado del señor conde de 
Chinchón, para que éste contestara sobre el derecho que pudiera 
tener en la propiedad del Alcázar y sus terrenos adyacentes. No 
constando en el expediente la contestación del conde —mejor 
dicho de la condesa—, pese a haber sido transmitida por el 
Administrador la consulta antedicha, en 8 de febrero siguiente 
se ordena levantar un inventario de las ruinas y parques, hacien-
do constar en el mismo que «aún existen puertas, rejas de hierro 
y balcones incrustados en las paredes y una torre de piedra que 
da frente al edificio, si bien ésta también tiene destruidos algunos 
de sus cubos». 
En 21 de marzo de 1871 y por el administrador económico 
Sr. Meléndez se remitía al arquitecto municipal Sr. Odriozola un 
escrito para que informase sobre las ruinas del Alcázar y su po-
sible restauración, a lo que éste contesta con otro escrito en el 
que se hace constar que «no sólo es susceptible de aprovecharse 
todo cuanto encierran estas venerandas ruinas, sino que por su 
mérito artístico y recuerdos históricos deberían restaurarse. . .», 
y aboga porque se siga el parecer de las Academias de San 
Fernando o de la Historia y de la Comisión General de Monu-
mentos históricos y artísticos. 
Caso insólito es el escrito que la Dirección General de Pro-
piedades y Derechos del Estado dirige en 13 de noviembre de 
1873 al Sr. Jefe Económico de la Provincia, según el cual se dice 
«que dado el abandono en que se encuentra el Alcázar y el con-
tiguo Parque, ambos propiedad del Estado, le autoriza para su 
enajenación en pública subasta» (¡l). Con este motivo se nombran 
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dos peritos para que realicen su tasación: don Marcelo Láinez, 
perito agrícola, y don Manuel González del Valle, maestro de 
obras y director de Caminos vecinales, los cuales habían de ac-
tuar con el arquitecto Sr. Odriozola. No conforme este último 
señor con el giro que tomaban los acontecimientos, comunica al 
Administrador Económico «que puesto que todas las Academias 
tienen considerado como monumento artístico al Alcázar, cree 
sería conveniente, antes de realizar el peritaje para la venta, dar 
cuenta de ello a la Comisión de Monumentos». La contestación 
que a los pocos días fue recibida por el Sr. Odriozola es, en re-
sumen, que la Comisión de Monumentos no tiene por q u é inter-
venir en cuestiones administrativas. Como consecuencia, el 
señor Odriozola y los dos peritos renuncian a sus cargos alegan-
do diferentes causas. 
Mas, pese a lo expuesto, el Presidente de la Comisión de 
Monumentos, en escrito de 29 de diciembre de 1873, dirigido 
al Sr. Administrador de la Hacienda Pública, solicita de él la 
incautación del edificio por tener mérito artístico, «ya que sirvió 
de aposento a los Reyes y Asamblea a las Cortes de Castilla» y 
espera de su celo se sirva hacer entrega al vocal conservador 
interino don Joaquín Odriozola de las llaves de los citados restos 
y Parques. 
Vista la lentitud de la administración y la negativa de entre-
ga de las llaves, la Comisión de Monumentos, en 11 de abril de 
1874, consigue una orden del Ministerio de Fomento transmitida 
a su vez al de Hacienda para que se entreguen las tan repeti-
das llaves a la citada Comisión. En 21 de mayo del mismo año, 
el Administrador de Propiedades y la Comisión de Monumentos 
informan a Madrid sobre la monumentalidad de los Parques y 
Jardines del Alcázar, dándose el caso de ser completamente 
opuestos sus puntos de vista. Negativa rotunda del primero, y 
defensa cálida de la segunda, al decir «que los dos Parques acce-
sorios van comprendidos en lo monumental porque además de 
describir la favorable tipografía que dio magnificencia y condi-
ciones de inexpugnables a la edificación de que comparte, con-
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servan: el del Sur, dos cercas con su antigua muralla y cubos y 
un puente que ha recordado hasta muy poco a el que existió pri-
mitivo, llamado a facilitar la entrada condicional en la Fortaleza 
desde su origen; el del Norte, recorrido por una tapia que arran-
ca del edificio, de once pies de altura y una puerta carretera 
para el servicio accesorio del edificio, tiene naturalmente co-
municaciones con el Alcázar y en él hay camino cubierto que 
termina en un fuerte cilindro de rica fábrica bañado en lo exte-
rior por el río, hábil recurso que demuestra la manera de abas-
tecer de agua el edificio de los antiguos, con la más completa 
impunidad...» 
Terminaremos diciendo que el día 8 de julio de 1873, des-
pués de tantas alternativas, se verificó la entrega oficial de las 
ruinas y sus parques a la benemérita Comisión de Monumentos, 
que con su constante celo logró salvar y revivir este admirado 
monumento segoviano. Lo que después sucedió, su reconstruc-
ción y adaptación, es del dominio público. 
106 -
A P É N D I C E 

A P É N D I C E 
Con gran sentimiento como segovianos, se advertirá que 
nos hemos sometido, para enumeración de Los Castillos de 
Segovia, a una línea divisoria, en la geografía de los monumen-
tos, que nos diera el encasillado administrativo actual. La pro-
vincia de Segovia correspondió, hasta hace poco más de un 
siglo, a un ámbito que ampliaba su área hasta comprender 
dentro de ella castillos que en la actualidad corresponden a la 
de Madrid y Valladolid. 
Así, los castillos de Chinchón, Seseña, Casarrubios, Iscar 
y otros más, son segovianos. Su nacimiento tuvo lugar en nues-
tras tierras, y, aunque sus últimos días no les cuenten dentro de 
la segoviana jurisdicción, su mayor edad la cumplieron en ella, 
y sus grandes hechos se realizaron, por espacio de varios si-
glos, con el nombre de Segovia pegado a sus piedras. 
Recuerdo de otros castillos existe en la tierra segoviana: 
Fuent idaeña , en sus días fortaleza de los condes de este título, 
luego de la Casa de Montijo; Ayllón, en su fortaleza llamada la 
«Martina», que en el siglo xv perteneció a los Pacheco; Laguna 
de Contreras, casa fuerte de los vizcondes de Laguna de Con-
treras, título previo de los condes de Cobatillas; Maderuelo, 
con su decrépita torre, cuya alcaidía perteneció a la familia de 
los Chaves-Girón. . . , de ellos no hicimos estudio, ya que en la 
actualidad no son más que un recuerdo o, en el mejor de los 
casos, un noble resto. 
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ALCÁZAR DE SEGOVIA.—Sala de Reyes 
Dibu jo de Avr i í i l 
ALCÁZAR DE SIÍOOVIA. Pormenor de la Sala de Reyes 
Dibuio de Avrial, 
DON PELAVO. DON FAVILA. DON ALONSO 1. DOÑA ORMISENDA 
DON FRUELA I . DON AURELIO. DON SILO. DOÑA USENDA 
DON ALONSO I I . DON MAUREGATO. DON BERMUDO I . DON RAMIRO 1, 
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S E R I E 1 .a 
Colección de documentos para la 
Historia de Segovia 
1. Los fueros de Sepúlveda. Edi-
ción critica y Apéndice documental' 
por EMILIO SÁEZ. Estudio histórico-ju-
ridico, por RAFAEL GILBERT. Estudio 
l i n g ü í s t i c o y Vocabulario, por MANUEL 
ALBAR. Z.05 términos antiguos de Se-
púlveda, por ATILANO Q. RUIZ-ZORRILLA. 
Prólogo de PASCUAL MARÍN PÉREZ. Se-
govia, 1953. 
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En prensa: 
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da. II. (1451-1504). Editada por EMILIO 
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COLMENARES. Nueva edición crítica, por 
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Diego de Colmenares. 
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logo de PASCUAL MARÍN PÉREZ. Sego-
via, 1953. 
2. Los Castillos de Segovia. Por 
JUAN DE VERA y MANUELA VILLALPANDO, 
Segovia, 1958,1 .a Edic. -2.a Edic. 1961. 
3.a Edic. 1965. 
S E R I E 3.a 
Ediciones populares de obras cientí-
ficas e históricas 
1. Historia de la Virgen del Henar 
y su Santuario. Por MANUEL M.a IBÁÑEZ 
Segovia, 1955. 
2. Rapariegos, Historia milenaria 
de un pueblecito de Castilla. P o r C . M. 
Ajo G . y SAÍNZ DE ZÚÑIGA. 
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Iglesia de San Miguel. Por PLÁCIDO 
CENTENO ROLDÁN. Segovia, 1957. 
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